
Primaveral.

— ¿Sacará plaza en Correos Arturito? ¡Sí..., no..., sí..., no...!

Dib. RIBAS. — M adrid.Ayuntamiento de Madrid



EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
Continuamos hoy la publicación de ios chistes recibidos para nuestro concurso permanente.
Como ya hemos dicho repetidas veces, para tomar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada trabajo venga acompañado de su correspondiente cupón. Y como también hemos repetido varias 
veces, concederemos un premio de DIEZ PESETAS at mejor chiste de los publicados en cada número.

[Ah! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 
figuran como autores de los mismos.

¡Es mucha Manuela!...
— ... laego tomé una manae/a por horas, 

y  pasé la grati tarde.
- / y o ,  en cambio, hace diez años qae 

iomé uno Manuela para toda la vida, y  a 
las cuarenta v ocho horas ya  estaba harto 
de ellal

A .  O r e d o s .  —  M adrid

— ¿Quién es el actor (¡ue ha tenido más 
caballos?

— Carreras. ¡Quién no ha visto un ca­
ballo de carreras!...

E l  C h i c o  d e  l a  E s c u e l a .

L a herencia del tío.
— /Enhorabuena, chico! Ya sé que tu 

ño el astrónomo te instituyó su heredero 
universa!.

— Efectivamente, así fué.
— Y  ¿qué has heredado?
— Pues un reloj de sol; un armario de 

luna; varios retratos de la Chelito, de la 
Cachavera y  de otras varias estrellas; 
cuatro kilos de tocino de cielo; dos come­
tas de papel, y  un acreedor de mi difunto 
íío, que es ahora m i eterno satélite.

— Pues veo con sentimiento que' no te 
ha dejado ningún mete-oro.

A .  O kE dOb, —  M adrid.

En una tertulia.
Una señora que lleva un rato largo ha­

blando, dice:
— Los hombres son injustos siempre. 

¿Porqué mi yerno ha de decir que soy 
como un mozo de cuerda? ¿En qué se pa­
recen a mí?

—  En que cargan — dice uno de la ter­
tulia.

SÁNCHEZJa DKAQUE.

Un buen partido.
— Oye, Elena, ¿tú sabes qué es el novio 

de Purita?
— Ella dice que es cuentacorrentista 

del Banco; pero yo le he oído decir a mi 
padre que es treinta-y-cuarentista del 
Casino.

A .  O r b d o i i .  —  M adría .

Un amigo mío encontró ayer un pedazo 
de hierro puntiagudo a l servirse la comi­
da. Llamó a ¡a cocinera y  le dijo:

— ¿Qué significa este proyectil?

— ¡Como me dijo la señorita que a us­
ted le gusta el clavo!...

SÁNCHEZ lADDAQUe.

— ¿Por qué no regresan los prisioneros 
a España?

— Porque, como son tantos, tienen que 
esperar a que ensanchen el Estrecho.

J u m o  D u s a n t e .  — M adrid .

— ¿Por qué te asombra tanto ese San 
Cristóbal?

— Estoy mirando oue lleva el mundo a 
cuestas, y  no concibo en dónde apoya 
los pies.

R a ú l  B .  —  M adrid.

Entre amigas,
~~¿A que no sabes el parecido que exis­

te entre un elefante y  una cama?

— Pues en que el elefante es paquider­
mo, y  la cama paqui... duermas.

A l f o n s o  Muftoi. ~  M adrid.

—  ¿Por qué lleva Lerroux /os tirantes 
rojos y  Cierva los usa blancos?

— El primero, para que no se le caigan 
los pantalones; y  el otro, para sujetárselos.

J u l i o  D u k a n t b .  —  M adrid.

Lo que más gusta de los toros a los 
extran¡eros.

A  los portugueses: ver a un torero ma­
tar un toro d'Almeida... estocada.

A  los japoneses: el público cuando corea.
A  los chinos: las mujeres con mantilla 

blanca, porque dan el opio.
A  los ingleses: donde están los caba­

llos, porque es-cuadra.
A  los franceses: a unos, ver a un mata­

dor que se corta una mano con el estoque, 
porque dirá: Abur-deos; y  a otros, los ca­
bestros, porque ¡Tolóo..., Tolón!...

A  los turcos: los picadores, por la mona, 
sinónimo de turca.

A  los alemanes: los pares al cambio, 
por si se arreglan sus marcos.

A  los italianos: los toreros que tengan 
la nariz roma.

A  los norteamericanos: ir a la plaza en 
moto, porque ¡Taft..., Taft!

A  los moritos: Guerra.
A  los austríacos: el cambio de suerte.
A  los nacidos en Suiza: que llueva.

porque lo i suizos mojados es como están 
mejor.

A  los rusos; cualquier localidad, menos 
la barrera, por tener a l-am bre  delante.

A  los egipcios: ver hacer una faena pi- 
ramidaL

A  los griegos: la velocidad en la trans­
misión de los resultados de las corridas, 
esto es, por la telegrafía sin hilos, qae, 
como se sabe, es por medio de A tenas,

Y  a todos los que se dedican a hacer 
bocadillos en este picaro mundo: las har­
pilleras, como idea la más original para 
conservación de los fiambres.

L e o n a r d o  O r s o ü o .  —  Madrid.

En la cola de un estanco.
Un señor, dirigiéndose al que va detrás 

de él;
—  Oiga, ¿usted se llama don Litnes?
— No, señor; ¿por qué ¡o dice usted?
— Porque va usted detrás de mi, y  yo 

me llamo Domingo.
S AnCHBZ J APS AQU E.

— ¿Por qué ha dicho usted que salió 
Colón disgustado a descubrir América?

— Pues porque fué  a embarcar a Palos.
PBRfCO EL DE LOS P a l o t b s .  — Criptono.

— Padre Lucas, ¿cuál es el ave mejor?
— Para rezar, e l  A ve  María; para co­

mer, el pavo.
R a ú l  B .  —  M adrid.

Ví^ndo pasar una buena chiquilla»
U n g o l f o .  — ¡Cachó, qué andares!
O t r o .  — Amos, tú, que no se dice an­

dares, se dice anduvieres .

P e r i c o  e l  d e  l o s  P a l o t e s .  —  C rípiana.

■— ¿Le gusta a usted Fleta?
— Muchísimo, ¡guapo mozo! ¿Por fin le 

dieron la cruz de Beneficencia?
— Creo que si. ¿Debe de ganar horrores?
— Sí; dan en decir que gana las pesetas 

por la cara, la cruz y  por el canto.
LicENcrADO V i d r i e r a .  —  Bilbao. ’

—  ¿En qué se parecen los estudiantes 
malos a los ríos? y

— En que siguen su curso sin aSfindo- 
nar el lecho.

TuLio Durante. ^Mcdrld-

El premio del número anterior ha correspondido a F elito .
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Se tra ta  d e  averiguar quiénes son estos tres  toreros, m atadores  d e  to ro s  los tres, y los 

tre • de categoría.

A  to d o s  los lec to res que  acierten  y nos envíen, con el cupón  inserto  en la pág ina  21, el 

nombre d e  los tres  d iestros, les concederem os com o prem io una barrera d e som bra  
pa:a todas las corridas en que  actúe du ran te  el p re se n te  año  cualquiera d e  los tres, hasta  

ahora, incógnitos m atadores.

Antes de que empiece el calor, haga usted pro= 

visiones de los fam osos Po lvos  insectic idas de

L E Y E R  Y C O M P A Ñ Í A
Es un consejo que nos agradecerá usted cuando 

disfrute tranquilamente de  las delicias veraniegas.

Ayuntamiento de Madrid



H a s t a  l o s  m á s  t o n t o s

i S a o e n  <jLie e

J A B Ó l ^  H E N O  D E  P R A V I A

es el  más  suave  y  a ro m á tic o  d e l  m u n d o .

PASTILLA ..5a P E R F U M E R I A  GAL -  M A D R ID
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B U E n  H U M O R

S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M a d r - i d ,  7 d e  m a y o  d e  1 9 2 2 .

40 céntimos, b

H O M E N A J E  A LÓ
7l g r a n  éx i to  a lc a n z a d o  

p o r  la  n u e v a  a l t a  co ­
m e d ia  de  d o n  P ro c o p io  
R o m a n o s ,  e l a d m ira d o  
m a e s t ro ,  h a  se rv id o  de 
o p o r tu n o  p re te x to  a  la  
d o c e n a  de  in te le c tu a ­
les  que  s u b sc r ib e n  e s ­

tas líneas p a r a  o r g a n iz a r  en  h o n o r  
del eximio d r a m a tu r g o  u n  b a n q u e ­
te, i[ue se c e le b ra rá  en  Botín P a la -  
ce kl p ró x im o  do m in g o , a  l a s  d o s  
de ia ta rde .  D e sp u é s  del á g a p e ,  lo s  
comensales s e rá n  t r a s l a d a d o s  en 
un .luíocam ión a l  te a t r o  Ibsen ,  d o n ­
de Me h a b r á n  r e s e rv a d o  p a lc o s  su-  
fickntes p a r a  que  to d o s  lo s  a m i­
gos del e sc la rec id o  e s c r i to r  p u ed a n  
asi.^tir a  la  s é p t im a  y  ú lt i ­
ma rep resen tac ió n  de M a-  
daina F r iv o lité , la  m a r a v i ­
llosa o b r a  d e  R o m an o s ,  
geii'dl c reac ión  d e  la  em i­
nente ac tr iz  D o lo r e s  Lati- 
guillez.

»: a s  ía r je ta s ,  a l  p rec io  
fijo de vein te  p e s e ta s  (20), 
pu '. 'den  a d q u i r i r s e  en la  
Secretaría d e  es te  C írcu lo  
y en la l ib re ría  de  Pegote , 
el filántropo ed i to r ,  que  h a  
ofrecido su  d e s in te re sa d o  
concurso a  la  C o m is ió n .—
/. López. — F. P é re z . —  N .
Sánchez.»  Y s ig u e n  la s  fir­
mas h as ta  c o m p l e t a r  la 
docena.

La c h a b a c a n a  re d a c c ió n  
a q u e l l a  p ro c la m a  me 

hizo r e í r  un  b u e n  ra to ;  
pero pronto  to rc í  e l ges to ,  
al darme cu e n ta  de  que  mi 
amistad con el g ra n . . .  R o ­
manos me o b l ig a b a  a  un  
gasto inútil de ve in te  p e ­
setas (20), p a r a  a c a b a rm e  
ae .es tropear  el m es. La 
amistad, ¡ah, la  am istad!...  

heroico, firmé...
I adentrem e lu e g o  en  el 

saloncillo con e l dec id ido  
proposito de p r o p o n e r  a

c u a lq u ie ra  u n a  vaca  a l  s ie te  — mi 
n ú m e ro  fav o r i to  — , s iem p re  q ue  me 
g a r a n t iz a s e  el c ro u p ie r  s u  b u e n a  y 
h o n r a d a  in tención  de h a c e r  t r a m p a  
a  m ed ias .  P o rq u e  só lo  con  u n  p le n o  
a  t iem po  p o d ía  sa lv a rm e  del com ­
p ro m iso  c o n t ra íd o  con  lo s  in te le c ­
tu a le s . C ré a n m e  u s ted es :  e s o  de la s  
ad h e s io n e s  e p is to la re s  e s tá  y a  m u y  
d e s a c re d i ta d o .  E s  m u y  explicab le : 
c u a n d o  se leen  la s  c a r t a s  de a d h e ­
s ión ,  la  co n c u r re n c ia  se e n c u e n t ra  
en  p le n a  lu c h a  h ip e rc lo rh íd r ico d i-  
ges t iva ,  y n ad ie  h a c e  c a so  del a d h e -  
h e r id o  p o r  con tinen ta l.

*  9  *

H an  p a s a d o  c u a tro  d ía s .  E n  la

D ib . SiLENO- —  M atlrid .

.  ,  nJ» R
m ism a la t id ica  m e s ita  del casineSí 
v es tíbu lo ,  h e  le ído  lo  que  sigue:

“N o  m e n o s  que  «un b a n q u e te  m e ­
rece  la  l a b o r  p a t r ió t ic a  y  cu l tu ra l  
que ,  desd e  el e le v a d o  s i t ia l  d e  su  
cá te d ra ,  r e a l iz a  el i lu s tre  f a rm a c ó ­
lo g o  d o n  S im e ó n  M o rte ro  y  M a c h a ­
ca, in s igne  a u t o r  de  la  o b r a  d e  u n i ­
v e rsa l  fa m a  E l  b i c a r b o n a t o  d e  
so sa  com o  c a lm a n te  d e í  d o lo r  d e  
e s tó m a g o ;  y  lo s  a b a jo  f irm an te s ,  
te n ien d o  en c u e n ta  ta n  re le v an te s  
m é ri to s ,  h a n  p r o y e c ta d o  u n a  com i­
d a  ín t im a  e n  l a  b r a s se r íe  d e  La 
C o n c h a ,  p a r a  el jueves  v e in t i t ré s  de 
lo s  co rr ien te s ,  s im p á t ic a  f ies ta  que 
d e m o s t r a r á  a l sa b io  q u í m i c o  la  
g r a n  a d m ira c ió n  que su  ta le n to  di­

dác tico  h a  p r o d u c id o  en  el 
m u n d o  in te lectua l.

»P ueden  a d q u i r i r s e  la s  
ta r j e ta s ,  a l p rec io  d e  diez 
y  o c h o  pese ta s ,  en S ec re ­
ta r ía .

, » N o t a . — S e s e rv i r á  bi­
c a r b o n a to  a  d isc rec ión .  —
/.  L ó p ez . — H . F e rn á n d e z .
R. Gil.»

Y d e sp u é s  de  so n re írm e  
de la  s a b id u r ía  del h o m e ­
n a je a d o ,  he  te n id o  que  e s ­
ta m p a r  mi f irm a a l  pie de 
ta n  c u r io so  d o c u m e n t o .  
Luego , co m o  y a  m e h e  re ­
t i r a d o  del vicio, p o rq u e  el 
s ie te  es d ec id id am en te  un  
n ú m e ro  p r im o  y  s in ies tro ,  
m e he  la rg a d o  a l  M onte 
con  m i g a b á n .

T o d o  s e a  p o r  !a c iencia.

9  *  *

Y h a n  p a s a d o  o t r o s  c u a ­
t ro  d ías.

Al e n t r a r  en  el C írcu lo , 
e m b u tid o  en  u n a  m is e ra ­
ble g a b a r d in a  q u e  t i e n e  
m á s  z u rc id o s  en  lo s  co d o s  
d e  lo s  q u e  d ecen tem en te  
d eb e n  luc irse ,  h e  n o ta d o  
que  la  m e s i ta  de lo s  s a b l a ­
z o s  n o  ofrece  s u  a c o s tu m ­

Ayuntamiento de Madrid



E N  U N A  E X P O S I C I Ó N  D , i . ,  i z q u i e r d o  D u R Á ^ . - ,Ma</r/o.

E l  e n c a r g a d o ,  — É sta  es la más elogiada p o r la critica. ¡Como ven los se­

ñores, no tiene p ies n i cabeza!...

b r a d o  pliego  d e l  b a n q u e te  d iario . 
E s o ,  y  el a c o r d a r m e  d e  que  e l s e ñ o r  
L ópez  es s iem pre  el p r im e r  f irm an ­
te  de to d o s  lo s  s a c a d in e r o s ,  h a  s ido  
to d o  uno ...

— ¡Casa!... T rá em c  u n  pliego  de 
p ap e l d e  b a r b a ;  e n  se g u id a ,  co ­
r riendo .. .

S e  m e h a  o c u r r id o  a lg o  d iabólico .
Y  h e  la rg o p lu m e a d o  de  e s ta  suerte ;

« H o m e n a je  a  i ó p e z . —N a d ie  d e s ­
c o n o c e  lo s  m é r i to s  in a d je t iv a b k s  
del g r a n  López, in c a n sa b le  y  a f o r ­
tu n a d o  in ic ia d o r  de  to d o s  lo s  b a n ­
q u e te s  q u e  se  o rg a n iz a n  en  es te  
cu l to  C a s in o .  C o m o  es de  s u p u n e r  
q ue  to d o s  lo s  so c io s  s ie n te n  u n a  
g r a n  a d m ira c ió n  h a c ia  tan...»

N o  h e  p o d id o  co n t in u a r .  T en ía  el 
p e n s a m ie n to  d e  p r o p o n e r  u n  The 
t 'a s tid -h ie s  —  c o n  p e d re a  de p a s ta s  
y  a lg u n a s  t a r t a s  y  t o r t a s  — en  h o ­
n o r  del m a ja d e r o  en tro m e tid o ,  p a ra  
b u r la  y  e s c a rn io  d e  s u  c ró n ic a  y 
d e s e s p e ra n te  m a n ía  de o r g a n iz a r  
b a n q u e te s  con  e l ú n ic o  fin de figu­
r a r  en  a lgo ;  pe ro ,  rep e n t in a m en te ,  
h em e e n c o n t r a d o  a s id o  del b r a z o  
d e re ch o ,  y  a l v o lv e r  la  c a b e z a  me 
h e  to p a d o  con  el s e ñ o r  L ópez en 
p e r s o n a ,  que  m e  d ec ía  m e l o s a ­
m en te ;

— ¡Oh, g ra c ia s ,  m u c h a s  g rac ia s ,  
querido!...  Pero ...,  p e ro  u s te d  n o  en ­
t iende, c la ro  e s tá ,  d e  e s ta s  c o s a s ,  y... 
s i n o  tiene u s te d  in c o n v en ie n te ,  yo

m ism o  lo r e d a c ta ré  y  u s te d  firma, 
¿quiere?

Me a n o n a d ó  s u  cin ism o.
Y  te rm in é  d e  a s o m b ra rm e  cuan ­

d o  o í  n u e v a m e n te  la  v o z  acaric ia ­
d o r a  del s e m p ite rn o  c o b is ta  insi­
n u á n d o m e ;

— M á s  ade lan te . .. ,  ¡se lo  prometo 
form alm ente!... ,  y o  le  o r g a n i z a r é  
o t r o  b a n q u e te  a  usted .. .

*  *  ^

M a ñ a n a  m e v o y  a l Tercio.

N a r c i s o  GRIFOI..

• j . ^  -j. ̂  4 *  •¡"❖o ❖

¡ V E N G A  MI GATO!

— ¡Necesito  c inco  duros!
Al a c a b a r  de p r o n u n c ia r  e.^ías 

p a la b r a s ,  A n to n io  se  llevó las  ma­
n o s  a  l a  ca b e z a  y  se  l a  ap re tó  de 
ta l  m a n e r a  y  con  ta l  fue rza  como 
s í  p e n s a r a  s a c a r  el d in e ro  de lo olto 
de la  co ro n il la .

— ¡Cinco d u r o s  necesito!
Y a h o r a ,  en  vez de  apretársela, 

se  r a s c ó  con  furia . ¿H em os dicho 
con  fu ria?  P ues  n o ,  se ñ o r ;  m á s  que 
con  furia , c o n  s a ñ a ,  c o n  violen­
cia, con  c ru e ld ad ,  co m o  si deba­
jo  de s u  re v u e l ta  p e lam b re  tu\iera 
u n a  m ina .

— ¡Ah!...
P o c e m o s  a s e g u r a r  a l  lector que 

A n to n io  ex c lam ó : CjAh!», e irme- 
d ia ta m e n te  se  p u s o  en  pie, c.;gió 
u n a  sil la , s e  s u b ió  en  ella, y  un :no- 
m e n to  d e sp u é s  te n ía  en  s u  ma:i'. un 
b o n i to  re lo j d e  cuco.

A n to n io ,  a u n q u e  n o  h a b ía  de¡.ido 
de r e s p i r a r ,  r e s p i r ó  a h o r a  con mas 
fuerza ,  co m o  si tu v ie ra  intenüón 
d e  l le v a r s e  en  lo s  p u lm o n es  to<loel 
a i re  del gab ine te .

C o g ió  u n a  c a p a ,  se la  colgo en 
lo s  h o m b r o s  y  t a p ó  con  ella el re­
loj. U n o s  c u a n to s  p a s o s  m.ás, y ya 
te n e m o s  a l  jo v e n  en  u n  pasillo  de 
la  e s ca le ra .

— ¡Mi padre!...
E n  efecto: A n to n io  h a b ía  visto a 

s u  p a d r e  q ue  su b ía .  S o n r ió ,  y  apre­
tó  s o b r e  s u  c o s ta d o  la  caja 
re lo j .

— ¿A d ó n d e  vas?
— ¡Psch!... ¡Al café!...
— ¿Tan te m p ran o ?
— N o  es  ta n  te m p ran o .
— ¡Serán  l a s  dos! ,
L as  d o s  e ra n ,  p o rq u e  en aqu^i

m o m e n to  s o n ó  u n  ru id o  debajo  de la 
ca p a :  «¡Cu..., cu!...»
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Tosió A n to n io ,  a r r a s t r ó  lo s  p ies 
y quiso fo rm a r  b u l l a  h a b la n d o  alto; 
pero vo lvió  a  o írse ,  c la ro ,  limpio, el 
«¡Cu..., cu!...»

C a m b ia ro n  d e  c o lo r  el p a d r e  y  el 
hijo. El p a d r e  t i ró  de la  ,capa..., y

(La e sce n a  que  p a s ó  e n tre  p a d re  
e hijo, n o  e s  p a r a  d esc r i ta .  U n  r a to  
después, A n to n io  e s ta b a  en  el g a ­
binete ru m ia n d o :  «-[Necesito cinco 
duros!»)

A hora  cog ió  a l  g a to  n e g ro ,  de 
tiesos b igo tes ,  de m o v im ie n to s  lá n ­
guidos y de b r i l la n te s  o jo s .  Le a c a ­
rició, y  a g a r r a n d o  de  n u e v o  la  c a p a  
y ;)asándo lc  la  m a n o  c a s i  a l  m ism o 
tiempo al g a to ,  o p e ra c ió n  difícilísi­
ma, le en v o lv ió  en  el p a ñ o  azul, y 
ya n u es tro  h é r o e  e s tá  de n u e v o  en 
la esca lera .

¡Miau!»
F.s lo  que  a c o s tu m b r a n  a  dec ir  

esios fe linos,  lo  m i s m o  c u a n d o  
están en e l  a l e ro  a g u a r d a n d o  p a ­
cientemente a  la  g a t a  e sq u iv a ,  que 
ciumdo v a n  e n v u e l to s  en  u n a  capa. 
Así llegó el jo v en  con  e l g a to  a 
m:.¡ ca sa  de e s a s  c o n o c id a s  con  el 
mote de c o m p ra v en ta .

Allf, co m o  en  o t r a s  p a r te s ,  e ra  
Antonio m u y  co n o c id o .  S e  a r r im ó  
el joven a l m o s t r a d o r  con  el bulto , 
y po r  el l a d o  o p u e s to  se  ac e rc ó  
también el u s u re ro .

- ¿Qué traem os? .. .
No a c a b ó  d e  h a b la r .  A n to n io  h a -  

bít: d e s ta p a d o  el g a to ,  y  el a n im a l  
pefió un  b r in c o  p o r  enc im a  d e  la  
calva del u s u r e r o ,  y  é s te  p e g ó  o t r o  
al verse fren te  a  la  en fu rec id a  a l i ­
maña.

¡Cinco d u r o s ! — g r i tó  A n ton io .
-  Pero, h o m b re ,  p o r  D ios ,  ¡no 

tomamos ga to s!
Allá, en to d o  lo  a l to  de  la  e s t a n ­

tería, en tre  u n  v ie jo  a c o r d e ó n  y  un  
par de b o ta s ,  h a b í a  b u s c a d o  r e f u ­
gio el g a to .  Allí b r i l l a b a n  co m o  do s  
ascuas su s  o jos .

Rogó, sup licó  A n to n io ,  q u iso  e n ­
ternecer el c o r a z ó n  del u su re ro ;  
pero siem pre, s ie m p re  e n c o n t r a b a  
la misma re sp u e s ta ;

-  N o to m a m o s  gatos!
-  E s tá  b ien, señ o r. . .  E n to n c e s ,  

¡venga mi gatol
Fue el p re s ta m is ta  a l  g a to  y  el 

se fue s o b r e  e l  p r e s ta m is ­
ta- G r i t ó  el p re s ta m is ta ,  y  m ay ó  
el gato.

Acudió un  d ep e n d ie n te ,  q u e  fue 
recibido con  el co n o c id o  «¡Fu, fu!» 
y algún que o t r o  «¡Miau!, ¡miau!» 
trágico y a g re s iv o .  Y to d o s  co rr ían .

m ie n tr a s  A n ton io ,  t r a n q u i lo ,  r e p e ­
t ía  s u  can tine la :

— ¡Venga mi gato!

Y en  lo  a l to  d e  u n a  c o rn isa ,  con 
la s  u ñ a s  f u e ra  y  lo s  o jo s  b r i l lan te s ,  
q u ed ó  e l g a to  a m e n a z a n d o  h e r i r  a lj -------------

— ¡Sí n o  to m a m o s  g a to s !  — g ri-  a u d a z  que se le a r r im a ra .
/>7 V  1 1 _ _  .t a b a  el u s u re ro .  .  .

— P o r  eso  lo  h e  t r a íd o ,  p o rq u e  d u ro s ,  
n o  lo  to m a n  ustedes...

Y A n to n io  se  l l e v ó  lo s  cinco

J u lio  RO M A N O.

D ib . B r a d l e y .  —  A/arfr/ií.

— ¿Qué ie ha  dicho e l doctor, mamá?
— Pues que tu  marido no tiene nada de particular, y  que a ti  te encuen­

tra bastante bien.
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E L  BA RBA RO  C R IM EN  D E L  P A S E O  D E  L O S  O C H O  H IL O S

D E S C U B R I M I E N T O  D E  L O S  A S E S I N O S
N uestro triunfo.

¡Por fin a c a b a n  d e  s e r  d e s c u b ie r ­
to s  lo s  a u to re s  del n e fa n d o  a s e s i ­
n a to  que  h a  te n id o  p re o c u p a d a  a  la  
o p in ió n  d u r a n te  v e in t id ó s  días!

N o  sin  em oción  h e m o s  escr ito  la s  
a n te r io re s  l ineas .  Al fin y  a l cabo ,

FRANCISCA M ERLO
c u p lt tis ta  pr in c ip ian te  y  rondre d e  ía m iiia  r e in a -  
d tn te , acu sada  com o in du ctora  d e l crim en , y  an íe ‘ 
r io rm eo te  con den ada  p o r  lo s  T r ib u n a lts  p o r  can ­
ta r  can ciones en  cam isa  en  un  cabaret de A ren ys  

d é  Mar^

co n s ti tu y e  la  d e te n c ió n  de  lo s  cri­
m ina les  u n  t r iu n fo  d e  B u e n  H u m o r , 

q ue  es el que  h a  d a d o  la  p is ta  (y el 
q ue  tiene d e re c h o  a  d a r s e  el p is to)  
y  el que h a  su g e r id o  a  l a  Po lic ía  la  
c o n d u c ta  que  d e b ía  se g u ir  p a r a  lle­
g a r  a l  e sc la rec im ien to  del m is te r io  
q ue  r o d e a b a  a l a t r o z  d eh to .

N u e s t r o  éx i to  h a  s id o  s u p e r io r  a 
n u e s t r a s  e s p e ra n z a s ;  y  a n im a d o s  
p o r  t a n  l iso n je ro  r e s u l t a d o ,  a v i ­
s a m o s  a m a b le m e n te  a  lo s  se ñ o re s  
a s e s in o s  d e  p ro fe s ió n  que  en  los  
fu tu ro s  c r ím en es  que s e  com etan  
p r o c u r a r e m o s  d e s c u b r i r lo s ,  a  no  
s e r  q u e  n o s  d e n  a lg ú n  d in e ro  p a r a  
q u e  n o s  e s te m o s  q u ie to s  (lo que  se

l la m a  c o b r a r  p o r  no  t ra b a ja r . . . ,  s i s ­
te m a  se g u id o  p o r  cas i to d o s  lo s  m i­
n is tros ...) ,  en  cuyo  c a so  n o s  a b s te n ­
d re m o s  y d e ja re m o s  e l a s u n to  p a ra  
q ue  lo  re su e lv a n  lo s  a g e n te s  d e  la  
a u to r id a d ,  con  lo  cu a l  n o  h a y  ni 
q ue  dec ir  que lo s  a u to re s  de los  
c r ím en es  p o d r á n  c o n s id e ra r s e  m u ­
cho  m á s  s e g u ro s  y  e s ta r  m u cho  
m á s  t r a n q u i lo s  que  n u e s t ro  quer i­
d o  am igo  p a r t i c u la r  e l E m p e ra d o r  
C a r lo s  V e n  s u  tu m b a ,  a  qu ien  
n a d ie  m o le s ta  y  de q u ien  n in g u n o  
t iene  la  m e n o r  so sp e ch a .

R ealm en te ,  el a s u n to  d e l  h a l laz g o  
de lo s  a s e s in o s  o frec ía  d if icu ltades 
in su p e ra b le s .  L a  c o s a  e s ta b a  o b s ­
c u ra  co m o  n eg o c io  de concejal,  y 
d u r a  de p e la r  com o l a  b a r b a  y  c a b e ­
z a  de V alle-Inclán; p e ro  B u e n  H u ­

m o r , p e r s e v e ra n te  co m o  M elquíades

OLEGARIO MATA

uno d e  ¡os a se s in o s  de) in fe liz  m atrim on io , qu e y a  
ha con fesad o  su  pa r tic ipa c ió n  en  e l  crim en.

A lv a re z  (que n o  se d e s e n g a ñ a  n u n ­
ca  de que  le  e s tá n  to m a n d o  el pelo), 
in c a n s a b le  co m o  G a rc ía  P r ie to  (que 
n o  s e  c a n s a  d e  ped ir  e l  P oder),  
y  s in  te m e r  a  lo s  f r a c a s o s  co m o  
M a u r a  (que le d a n  u n a  s i lb a  y  se 
r íe  de  lo s  pec es  i r i s a d o s  de  to d o s  
lo s  es tan q u e s ) ;  B u e n  H u m o r , r e p e ­
tim os, ju r ó  v en c er  l a s  d if icu ltades, 
e sc la re c e r  la  o b s c u r id a d  y  reso lv e r

el m a g n o  p ro b le m a ,  y  el m á s  com­
p le to  tr iu n fo  h a  c o r o n a d o  su s  es­
fuerzos .

Y co m o  n u e s t r o s  le c to re s  no  de­
b e n  ig n o r a r  lo s  d e ta l le s  que  han 
p r e c e d i d o  a l  d escu b r im ie n to  üd  
m is te r io so  crim en  y  a  la  detención 
de  s u s  au to re s ,  v a m o s  a  explicar 
su c in ta m e n te  en  e s ta  inform ación 
to d a s  la s  fa se s  p o r  que  h a n  p asa ­
do  n u e s t r a s  in te re sa n t ís im a s  pes­
qu isas .

La cupletista.

A p u n ta m o s  en  n u e s t ro  número 
p a s a d o  la  s o s p e c h a  d e  que la  cu­
p le t is ta  P a c a  M erlo  la  N u e v a  Goya, 
que  a c a b a b a  d e  en r iq u e c e r  e l censo 
de p o b la c ió n  de M a d rid  con un  nue­
vo  h a b i ta n te ,  n o  e r a  a je n a  a  la  tra­
g ed ia .  N o s  fu n d á b a m o s  en el La- 
llazgo  d e  u n a  c a ja  de cerillas,  de la 
cu a l  f a l ta b a  ú n ic a m e n te  un  mixto, y 
que ,  c o m o  r e c o r d a r á n  u s tedes ,  nos 
g u a r d a m o s  en  el bo ls i l lo .  P ues  bi¿n; 
al s a l i r  del dom ic il io  d e  la  gcutü 
c h a n te u se  l l a m ó  n u e s t r a  aíención 
u n  in d iv id u o  n e g ro  q u e ,  parado 
f ren te  a  la  c a s a ,  h a c ía  inauditos 
es fu e rz o s  p o r  e n c e n d e r  u n a  cerilla 
con  la  que  d a r  fuego  a  un  p u ro  (.¡ue 
ten ía  en  lo s  la b io s .  S u  pretensión

DOM INGO GORDO
e l  ofro a sesin o  d e  lo s  so rd om u dos. Lo mismo qnf 
e l  l/am ado M ata , e l  G ord o  ha dicho que tanihien 

ten ia  participación^

n o  l le v a b a  ca m in o  d e  realizarse, 
p o r q u e  la s  ce r i l la s ,  c o n  r a r a  unani­
m idad , se  a p a g a b a n  to d a s  en el 
m o m e n to  de la  re u n ió n  con el puro. 
E n to n c e s  n o s o t r o s  in ten ta m o s  en-
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cender u n a  d e  la s  d e  la  ca ja  h a l la ­
da en c a s a  d e  la  N u e v a  G oya , y 
el r e su l ta d o  fué igua lm en te  nu lo . 
Niiestro e s tu p o r  n o  re c o n o c ió  lími­
tes: in d u d a b le m e n te  a m b a s  ca ja s  
de cerillas p ro c e d ía n  d e  u n  m is ­
mo lote.

.Allí p o d ía  h a b e r  u n a  p is ta ,  y  e ra  
necesario n o  a b a n d o n a r la .

E n  a q u e l  m o m e n to  a p a r e c ió  en 
el porta l la  p o r t e r a  de la  finca, y  la 
in te rrogam os p a r a  s a b e r  s i  h a b ía  
visto al n e g ro  a q u e l  a lg u n a  vez. S u  
contestac ión  fué  a f i rm a tiv a .  E l  n e ­
gro e ra  v is i ta  d e  la  cup le tis ta ,  y 
hacia sie te  h o r a s  que  h a b ía  sa l id o  
de la  c a sa ,  e m p le a n d o  to d o  ese 
tiempo en p re te n d e r  e n c e n d e r  el c i­
garro  h a b a n o  q u e  h e m o s  m e n ­
cionado.

No qu is im o s  s a b e r  m á s .  y n o s  
pusimos en o b s e rv a c ió n  d e t r á s  de

DON A G U ST ÍN  ARG U ELLES

una *  las v ia im a s  d e l repu gnan te  asesin a to . N os  
Jan ..'jc^urarfo ga e  é s te  es  e l  ú llim o  re tra to , y  no 
•o dudamos, po rqu e , despu és  d e  lo  suced ido , ■ no 
•creemos a l  p o b r e  don  A gu stín  con  h u m or p a ra  

hacerse  u n a  p o s ta l.

un corpu len to  á r b o l  de lo s  p o c o s  
gue en M adrid  h a  d e ja d o  en p ie  la  
üm presa del M e tropo li tano .

Un nuevo personaje.

El negro  c o n su m ió  la  ca ja  y  c o n ­
sumió s u  p ac ienc ia  s in  lo g r a r  em ­
pezar a fu m arse  el p u ro ;  y  con  un  
gesto de fu ro r ,  q ue  n o s  reve ló  un

TIMOTEO CASQ U ETE

gu a rd ia  d e  S egu ridad  núm ero 13.131 (capicúa), qu e  
de tu vo  a  lo s  a se s in o s , p o r  casu alidad, en  la  p la ta -  

fo rm a  d e  un tra n v ía  d e  Leganés.

c a r á c te r  b ru ta l ,  av ie so  y  fo rm id a ­
ble, a r r o jó  a l  sue lo  el c ig a r ro  y  em ­
p ren d ió  la  m a rc h a  h a c ía  la  g lo r ie ta  
d e  A to ch a .  •

R ecog im os el h a b a n o  p o r  s i p o ­
d ía  s e rv i rn o s  de  p ieza  de conv ic ­
ción, y, en ú ltim o té rm ino , p o r  si 
p o d ía m o s  fu m árn o s le  n o s o t r o s ,  y 
se g u im o s  lo s  p a s o s  del n e g ro .  Mien­
t r a s  ca m in á b am o s ,  íb a m o s  p e n s a n ­
do  en la  m a n e ra  de e n c o n t r a r  el 
m ix to  que  f a l ta b a  de la  ca ja ,  t a re a  
a r d u a  y co lo sa l  que h u b ie ra  e s p a n ­
ta d o  a l p ro p io  S h e r lo c k  H olm es.  Al 
l le g a r  a  la  g lo r ie ta  de A to ch a ,  se 
d e tuvo  el n e g ro  fren te  a  u n  qu iosco  
d e  b eb id as ,  y  le o ím o s  que p re g u n ­
t a b a  a l  tab ern ero :

— ¿Vino Pérez?
E l t a b e r n e r o  le h izo  s e ñ a  d e  que 

no ,  y  p re g u n tó  a  s u  vez al negro ;
— ¿Vino b lanco?
Y el n e g ro  co n te s tó  a f i rm a tiv a ­

m ente , s iéndo le  se rv id a  u n a  copa , 
que se  b eb ió  con  avidez.

A  lo s  p o c o s  m o m en to s  se  ac e rc ó  
al q u io sco  u n  n u ev o  p e r s o n a je  v e s ­
tido  d e  neg ro ..., p e ro  que e r a  r u ­
b io , y  se  ab^razó ca r iñ o sa m e n te  con 
el n e g r o ,  que a c a b a b a  d e  b e b e r ­
se el b lan co ,  y que h a b ía m o s  olvi­

d a d o  d e c ir  que ib a  ves tido  d e  gris... 
E m p e z a ro n  a  h a b la r  en voz  ba ja ,  
p e ro  con  v e h e m e n c ia  y  ag i tac ión ,  
h a s t a  que  u n a  f ra se  q ue  p ro fir ió  el 
r ec ién  llegado , s e ñ a la n d o  a  lá  e s ta ­
c ión  del M ediodía , h ir ió  n u e s t ro s  
o íd o s  y  co n m o v ió  h a s t a  lo  m á s  
h o n d o  d e  n u e s t r a s  f ib ras .

La f ra s e  e r a  l a  sigu ien te :
— ¡jA v e r  s i p o d e m o s  co g e r  e l 

m ixto !!...
E s ta s  senc il las  p a la b r a s  a b r ie ­

r o n  u n  i n e s p e r a d o  h o r iz o n te  a  
n u e s t r a s  p e s q u isa s :  allí e s ta b a  la  
c lave del e n ig m a ;  y  el m ix to  que 
ta n  a n s io s a m e n te  b u s c á b a m o s  n o s ­
o t ro s ,  p a re c ía  e n c o n tra r s e  en  aq u e l  
m o m e n to  en  la  e s tac ió n  del Me­
diod ía .

P e ro  s i aq u e l lo s  in fam es  lo g r a ­
b a n  c o g e r  e l m ix to , to d o  n u e s t ro  
t r a b a jo  se  v e n ía  a l  su e lo .  ¿Q ué h a -

D OÑ A SO L PO ZAS D E  ARG U ELLES

la  o tra  victim a del crim en . D etra to  hecho en  P arís  
h ace cu aren ta  a n os, en  e l  cu a l pu eden  adm irarse  
la s  exqu is iteces  d e  la  m oda d e  en ton ces  y  la  a b u n ­
dancia de te la . Con la  d e  e s te  ve s tid o  h aría  h oy  
Cadenas to d o s  lo s  trafes de  ¡El Principe se  ca sa l  y  

un telón  n u evo  d e  anuncios.

cer?... N u e s t r a  v ac ilac ió n  d u r ó  u n o s  
se g u n d o s ;  p e r o  lo s  su fic ien tes  p a r a  
q ue  b la n c o  y  n e g ro  (que h a b r ía m o s  
p o d id o  c o g e r  en el q u io sco  d o n d e  
s e  e s ta b a n  v e n d ie n d o )  e s tu v ie ran  
y a  le jo s  de n u e s t ro  alcance.. .

Les se g u im o s ,  n o  o b s ta n te ;  p e ro  
n o  l leg am o s  s in o  con  e l t iem po  ju s-
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to  p a r a  v e r le s  e n t r a r  en  u n  coche 
d e  p r im e ra  d e l  co r to  de G u a d a la ja -  
r a ,  q ue  a r r a n c ó  a  lo s  p o c o s  m o ­
m e n to s  s in  que  n o s o t r o s  lo  p u d ié ­
r a m o s  ev itar ,  p o r  lo  cua l h ic im os 
n u e s t r a  c o r re sp o n d ie n te  p ro te s ta  
a n te  el jefe de es tac ión .

D e  la  c a s a  d e l  ju e z  a  l a  d e l  c r im e n .

D e s a le n ta d o s  p o r  aq u e l c o n t r a ­
t iem po , p e n s a m o s  v is i ta r  a l  juez  
in s t ru c to r  del p ro ce so ,  d o n  Je n aro  
B ueno , d e  q u ien  y a  h e m o s  h a b la d o  
a  n u e s t r o s  lec to re s ,  p a r a  c o m u n i­
c a r le  n u e s t r a s  s o s p e c h a s  y  n u e s t ro s  
t r a b a jo s ,  t a n  d e s g ra c ia d a m e n te  in ­
te rru m p id o s .

U n  c o m p a ñ e ro  n u e s t ro ,  a b o g a d o  
él, y  am igo  del juez, a l  ex p o n e r le  
n u e s t r a s  d u d a s  de  que  se  p u d ie ra  
a c la r a r  e l m iste r io ,  y  a l p r e g u n ta r ­
le s i h a b r ía  a lg u n a  p e r s o n a  ca p az  
de so lu c io n a r  el p ro b le m a ,  n o s  dijo  
que Bueno...  Y, re n a c ie n d o  n u e s t r a  
e s p e ra n z a ,  n o s  e n t r e v is ta m o s 'c o n  
B ueno  in m ed ia tam en te .  Lo p r im e ro  
que  h ic im o s  fue m o s t ra r l e  el c ig a ­
r ro  p u r o  del n e g ro  s o s p e c h o s o ,  p o r  
s i s u  p e n e t r a c ió n  d e s c u b r ía  e n  él 
a lg ú n  ind ic io  d e la to r .  D o n  Je n aro ,  
al v e r  e l h a b a n o ,  n o s  h izo  p resen te  
s u s  a t is fac c ió n  y su  g ra t i tu d ,  y  se  lo  
fum ó (c la ro  que p o r  u n a  e q u iv o ca ­
c ión)  en  m e n o s  t iem po  que  el que 
em plea  R o m a n o n e s  p a r a  a r m a r  un  
lío . Al verle  en  ta n  exce len te  d isp o ­
s ic ión  de  án im o ,  le  p ed im o s  p e rm i­
s o  p a r a  v is i ta r  la  c a s a  d e l  c r im en  y 
h a c e r  o b se rv a c io n e s  p o r  n u e s t ra  
cuenta .. .;  y  c o n o c id a  la  g a la n te r ía  
del d ig n o  m a g is t r a d o ,  h u e lg a  dec ir  
q ue  B u en o  n o s  d ijo  que  «iBueno!», 
p o r  lo  que, fo r ta le c id o s  con  su  a u t o ­
r izac ión ,  n o s  d ir ig im os a  la  c a s a  del 
p a s e o  de  lo s  O c h o  H ilos, a c o m p a ­
ñ a d o s  de  u n  g u a r d ia  d e  S eg u r id ad  
que, com o te n ía  la  m is ió n  d e  a y u ­
d a r n o s  en  n u e s t r a s  c o r r e r ía s  p o r  
el in te r io r  de  l a  v iv ien d a  d e  l a s  v íc ­
t im as ,  fue d e s ig n a d o  p o r  el ju e z  con  
el caHficativo p i n t o r e s c o  de un  
g u a r d ia  p a r a  a n d a r  p o r  casa ... (así 
lo  p id ió  a  la  C om isa r ía ) .

Lo p r im e ro  que  e n c o n t r a m o s  en 
el g a b in e te  que y a  co n o c en  n u e s ­
t r o s  lec to re s ,  fu e ro n  lo s  r e t r a to s  
del infeliz m a tr im o n io  a s e s in a d o ,  
lo s  cu a le s  a v a lo r a n  h o y  e s ta  in fo r ­
m ación .

S e g ú n  p e r s o n a s  que  co n o c ía n  ín ­
t im am en te  a  lo s  p o b re s  m u d o s ,  so n  
ta n  p a r e c id a s  la s  fo to g ra f ía s ,  q u e  
e s tá n  h a b la n d o , 3o que  qu ie re  dec ir  
que  tienen  r í l u c h o  m á s  m é ri to  y

D O N  JE N A RO  BU EN O

celoso  ja e z  d e  in stru cción , a s i  lla m a do  p o r g u e  no  
deja v iv ir  a  su  esp o sa  p o r  s i  e lla  d is tin gu e con  sa  
afec to , y  m ás d e  lo  con ven ien te , a  cierto  p r im o  

c a m a !  q u e  frecuen ta  la  casa.

m e jo re s  cond ic iones  q u e  lo s  orig i­
nales ...

In m ed ia ta m e n te  p a s a m o s  al d e s ­
p a c h o  del e s p o s o  y  v im os s o b r e  la  
m e s a  el l ib ro  de m e m o r ia s  de! s o r ­
d o m u d o ,  p e rm i t ié n d o n o s  h o je a r lo  
y  c o p ia n d o  de él e s to s  s igu ien tes  
y p r o fu n d o s p e n s a m ie n to s ;  « A lb u en  
c a l la r  l l a m a n  S a n c h o » .  «El do lo r ,  
s i e s  s incero ,  e s  m udo» . «Si F r a n ­
c o s  R o dríguez  se  e n c o n t r a s e  en  mi 
caso ,  se h a b r ía  m u e r to  d e  u n  d is ­
g u s to » ,  y  o t r a s  lu m in o s a s  s e n te n ­
c ias  p o r  el e s tilo  de  la s  t r a n s c r ip ­
ta s ,  que  re v e la b a n  q ue  la  víc tim a 
e r a  u n  h te r a to  de  t a n t a  e n ju n d ia  
co m o  S pence r ,  y  d e s d e  lu eg o  con 
m á s  ta le n to  que A n to n io  P aso ...

E n  el m o m e n to  en  que  íb a m o s  a  
d e j a r  el l ib ro  d e  m e m o r ia s ,  l lam ó  
n u e s t r a  a ten c ió n  u n a  n o ta  m a rg i ­
na l ,  e s c r i ta  con  l e t r a  m icroscóp ica ,  
y  con  la  s o p r e s a  y  el a s o m b r o  que 
so n  d e  s u p o n e r ,  le im o s  lo  sigu ien te :

« P aca  M erlo  es Paco-m erla ...»
Al v e r  n u e s t r a  e s tu p e fa c c ió n  y 

n u e s t r a  a le g r ía  ( p o rq u e  la  f ra se  d e ­
m o s t r a b a  que  la  cu p le t is ta  e r a  co ­
n o c id a  de la  v íc tim a), el g u a r d ia  
d e  S e g u r id a d  que n o s  a c o m p a ñ a b a  
se  in te re só  v ivam en te  y  dió_ a  la s  
p a l a b r a s  la  v e r s ió n  que  sigue:

—  ¡E s to  q u ie re  dec ir  que Paca 
n o  e s  P a c a ,  s in o  P aco ; y  Merlo no 
e s  M erlo, s in o  M erla ; e s  decir, que 
en  vez d e  u n a  m u je r  e s  u n  hombre!

N o s o t r o s  a t a j a m o s  a l  egregio 
gu indilla ,  d e m o s tr á n d o le  palm aria ­
m en te  que se e q u iv o ca b a ,  porque 
u n  h o m b re  n o  p uede  d a r  a  luz un 
n iñ o ,  a u i u q u e  se a  s ie tem esino, y 
P a c a  M erlo  h a b ía  rea l iz ad o  ese  acto 
a  la  v is ta  de  v a r ia s  p e r s o n a s  de la 
v ec indad , d e  u n a s  c u a n ta s  coiha- 
d re s  y  de  u n  c o m a d ró n ,  to d o s  los 
cua les  e s ta b a n  d isp u e s to s  a  atesti­
g u a r lo .

La f ra se  q u e r ía  dec ir ,  indudable­
m ente , que  P a c a  M erlo  le  gust.'ba 
un  h o r r o r  a l  m u d o ,  h a s t a  el extre­
m o  d e  que  se  la  h u b ie ra  com ido  > on 
n iñ o  y- to d o ,  é s a  y  n o  o t r a  debía ;¡er 
la  in te rp re ta c ió n  del p a  comcria 
q ue  f ig u ra b a  al l a d o  del nom bri  de 
la  soc ia ...

P e ro  un n u e v o  c o n tra t ie m p o  vino 
a  a m a r g a r n o s  la  a le g r ía  que  hal :a- 
m o s  e x p e r im e n ta d o  a n te  el sensa­
c iona l  ha l lazgo , y  fué- el siguiente 
te le g ra m a  que  a c a b a b a n  de enviar 
d e  G u a d a la j a r a  a  d o n  Je n a ro  Bue­
no , y  cu y a  co p ia  n o s  en v ió  poi un 
c ic lis ta  a  la  R edacc ión  p o c a s  hebras 
después:

«L legaron  tren  co r to ,  d oce  y cua­
r e n t a ,  i n d i v i d u o s  sospecho>os, 
b la n c o  y  n e g ro ,  r e s u l t a n d o  se r  .los 
ex c én tr ico s  m usica les ,  que  precisa­
m en te  a c tu a r o n  te a t r o  G uadala jara  
m ism a  n o c h e  a s e s in a to  sordomu­
d os .  Im posib le  s e a n  a s e s in o s ,  aun­
q ue  a q u í  a s e g u r a  p ú b h c o  que fo­
c a n d o  m ú s i c a  s í  so n  criminfilES. 
A c tú a n  h o y  n u ev a m e n te  en  sul>sti- 
tu c ió n  cu p le t is ta  F ra n c isc a  MpiIo, 
que  h a  re sc in d id o  c o n t r a t o  }ior 
a b a n d o n a r  g é n e r o  ín f im o  p a ra  de­
d ic a rse  a l chico...»

D e te n c ió n  de  lo s  c r im ina les .

E l a n te r io r  te le g ra m a ,  que tanto 
n o s  d e sa n im ó  a  n o so tro s ,  tuvo la 
v ir tu d  d e  e x c i ta r  e l celo del juez y el 
de M illán de  P riego , y  a y e r  se die­
r o n  ó rd e n e s  se v e r ís im as  p a ra  que 
fuesen  d e te n id o s  to d o s  lo s  negros 
que h a y  en  M adrid ; y  aunque un 
a g e n te  p re g u n tó  s i se  deten ía  tam­
b ién  a  to d o s  lo s  b la n c o s ,  h u b o  que 
d es is t i r  de  ello, p o r  n o  disponerse 
d e  p e r s o n a l  suficiente .

A  p r im e ra  h o r a  de la  noche, y 
en  c ie r to  C írc u lo  d e  rec reo  de la 
P u e r ta  del S o l ,  s a l i e r o n  nueve 
n e g ro s ,  u n o  d e t rá s  d e  otro, y to­
d o s  co n d u c id o s  p o r  la  policía, en
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dirección a  la  cárcel; p e r o  lo  m is ­
mo és to s  que  o t r o s  t re in ta  o  c u a ­
renta, ta m b ié n  s o rp re n d id o s  p o r  los  
agentes d e  ia  a u to r id a d ,  fu e ro n  en 
seguida p u e s to s  en  l ib e r tad ,  p o r  
quedar d e m o s t r a d a  p le n a m e n te  su  
inocencia-

P e r o  l a  c a s u a l i d a d  s e  e n c a r g ó  d e  
c o m p l e t a r  e l  t r a b a j o  c o m e n z a d o  
p o r  B u e n  H u m o r , y  a  l a s  d i e z  d e  la  
n o c h e  e r a n  d e t e n i d o s  l o s  v e r d a d e ­
ro s  a s e s i n o s  p o r  l a  i n c o n s c i e n c i a  
de u n  g u a r d i a  d e  m a l  g e n i o ,  q u e  e n  
to d o  p u d o  p e n s a r  m e n o s  e n  q u e  
r e a l i z a b a  u n  s e r v i c i o  d e  i m p o r t a n ­
cia, c o s a  q u e  n o  h a b í a  h e c h o  e n  
su  v id a .

A d icha  h o r a  se e n c o n t r a b a  en  la 
plaza de la  C e b a d a  un  t r a n v ía  de 
Leganés lleno  h a s t a  el te jad o  y con 
viajeros c o lg a d o s  in c lu so  de los  
topes.

El g u a rd ia  c a p ic ú a  n ú m e ro  13.131 
se em peñó en  s u b ir  a  la  p la ta fo rm a  
delantera, i g n o r a n d o ,  s in  duda ,  
que hay  u n a  ley  de  im p en e tra b i l i ­
dad de lo s  c u e rp o s  (en tre  cuyos  
cuerpos f ig u ra  el de S eg u r id ad ) ,  y 
en virtud de ello  a p la s tó  la  n a r iz  
de un em p lea d o  d e  H ac ien d a ,  p isó  
Ires o c u a t ro  c a l lo s  y p e r ju d ic ó  v a ­
rias m orb ideces  fem en inas .  E l es­
cándalo q ue  se a r m ó  fué d e  e p o p e ­
ya; los in su l to s  q u e  o y ó  el g u a rd ia ,  
de ordago; y  el r e s u l t a d o  d e  la  
bronca fue que  el 13.Í31 e sco g ió  a l

D ib . AciLU. — M adrid.

— Oiga usted, doctor: ¿puede ser perjudicia l teñirse e l pelo?
— ¡Ya ¡o creo!... Tengo un amigo que a los dos años de teñírselo se casó.

a z a r  a  d o s  d e  lo s  v ia je ro s ,  p o rq u e  
n o  p o d ía  e sco g e r lo s  a  to d o s ,  y  se 
lo s  l levó a  la  C o m isa r ía  p o r  e s c á n ­
d a lo  y  d e sa c a to .

¡Cuál n o  se r ía  la  s o r p r e s a  del 
g u a rd ia ,  de lo s  a g e n te s  y  del com i­
sa r io ,  c u a n d o  lo s  de ten idos ,  u n o  de 
lo s  cu a le s  e ra  n e g ro ,  se e c h a r o n  a

p l a t a f o r m a  POSTERIOÑ. o c h o  V IA /BR O S D ib .  O a r b i d o .  —  M /id r íd .

¡Caramba, señor López!... ¿U sted tam bién v ive en Pozas?
No. querido amigo. B s que me g usta  gozar de las emociones fuertes.

l lo ra r  y  se  c o n fe s a ro n  a u to re s  del 
a s e s in a to  del p a s e o  de lo s  O ch o  
Hilos!

In m ed ia ta m e n te  fu n c io n a ro n  los  
te lé fonos ,  e l juez ac u d ió  a  la  C o m i­
s a r ía ,  el h e ro ic o  g u a r d ia  fué  felici­
ta d o  p o r  s u  c o m p o r ta m ie n to  y  p r o ­
p u e s to  p a r a  el a s c e n so  a  c a b o  y  
p a r a  el a s c e n so  a  to d a s  la s  p la ta ­
fo rm a s  de lo s  t ra n v ía s ,  y  d e  la  p r i ­
m e ra  d e c la ra c ió n  d e  lo s  a s e s in o s  
se  v in o  en  co n o c im ien to  d e  lo s  m ó- 

. viles del cr im en  y  de la  fo rm a  en 
que  h a b ía  s id o  rea lizad o .

P e ro  es ta n  n o v e le sc o  el r e la to  
de lo s  a c u s a d o s ,  y  ta n  d ra m á t ic a s  
la s  p e r ip ec ias  del a s e s in a to ,  que ,  ' 
p a r a  no  o m it i r  n a d a  d e  la  in te re s a n ­
tís im a h is to r ia  de la  t r e m e n d a  t r a ­
g ed ia ,  a p la z a m o s  h a s t a  el n ú m e ro  
p ró x im o  la  d e ta l l a d a  n a r r a c ió n  de 
es te  c a so ,  ú n ico  en  los  a n a le s  del 
crim en.

Y p o r  h o y  c o n té n te n se  n u e s t ro s  
lec to res  con  a d m ir a r  l a s  fo to g ra f ía s  
de lo s  p r in c ip a le s  p e r s o n a je s  del 
d ra m a ,  c u y a  ad q u is ic ió n  n o s  h a  
c o s ta d o  g r a n d e s  fa t ig as ,  fu e r tes  d i s ­
p e n d io s  y  n o  p o c o s  pe lig ros,  p u es  
la  m a y o r ía  de  lo s  r e t r a to s  e s tán  
h e c h o s  co n  ex p o s ic ió n ,  y  el del 
g u a rd ia ,  te n ie n d o  en  cu e n ta  s u  c a ­
rác te r ,  c o n  p e l ig ro  de  m uerte ...

Por la  in íonnació ii ,

E r n e s t o  P O L O
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S
”E L  A U T O  D E  F E ”

'■ L a u to  d e  F e  e s  u n a  co ­
m e d ia  d e l  S r .  Paso . 
D esde  l u e g o ,  y a  se 
im ag in a n  u s te d e s  que 
n o  i n t e r v i e n e  p a r a  
n a d a  la S a n ta  In q u is i ­
c ió n — a u n q u e  d eb ie ra  

in te rv en ir  — , n i  n o s  s i tu a m o s  en la  
P laz a  M ay o r,  n i  el Rey D. Felipe r e ­
vive... N a d a  de eso.

E l  a u to  es  un  au tom óv il ,  senc i­
l lam en te .  F e  e s  u n  n u e v o  r ico ,  que 
n a d a  tiene que v e r  con  la s  
V ir tudes  Teologales.. .

S e  t ra ta ,  pues , de u n a s  
a v e n tu r a s  a  b a s e  del v e ­
h ícu lo  p r o p ie d a d  de u n  s u ­
je to  que  se l lam a  F e .  Igual 
p o d ía  h a b e r s e  t i tu la d o  la 
o b r a  E l  coche d e  P r im e ra  
o  L a b ic ic le ta  d e  P iñ ó n  L i­
b re .  E l  p r o p ie ta r io  del a r ­
te fac to  r e s p o n d e r ía  a l  n o m ­
b re  de  E le u te r io  P r im e ra
— y  d e s p u é s  se  h a r ía n  
ch is te s  con  u n a  p r im a  su y a  
que  se l la m a se  S e g u n d a  — , 
o Remigio P iñ ó n  L ib re ,  o  
c o s a  q u e  lo  v a l ie s e . . .  Y 
c ré a n m e  u s t e d e s  que  no  
h a y  e x a g e ra c ió n .

C o n  F e  d ia lo g a  E s p e ­
r a n z a  ( I r e n e  A l b a ) ,  de 
m a n e r a  que  y a  p u e d e  im a ­
g in a r  e l l e c to r  que  n o  h a y  
c a r id a d  p a r a  el 
De to d o s  m od o s ,

do ta ;  co n t ien e  se d im e n to s  filosófi­
cos, etc., etc.

P uede  c o n d e n s a rs e  la  c o s a  en los  
m a g n íf ico s  e in s p i ra d o s  v e rso s  que 
la  c ie r ra n  con  b ro c h e  de o ro :

«Si algún dmor i€ ofrece paz y  g loHa, 
n o  1c preguntes a  ese  am or su historia .»

C la ro  e s  que  a  n o s o t r o s  n o  n o s  
a c h ic a n  lo s  Q u in te ro  p o r  p a r e a d o  
m á s  o  m en o s .  E n  v e n g a n z a  cruel, 
le s  d i s p a ra m o s  el que  sigue:

E s  d e cualquier autor funesto  v ic io ,  
llevar u n a  obra m ala  a  u n  beneficio.

ru id o  q u e  h a  a r m a d o  el famoso
D. M illán  con  s u s  in v e n to s  e inicia­
tivas!...

P e ro  v o lv a m o s  a l  suceso .
F u é  a l final del e s t re n o  d e  Caín, 

e m o c io n a n te  d r a m a  — ¡emocionan­
tísimo! — de D. B las  Medina.^

Al púb lico  n o  le sa t is f izo  la  pro­
d u cc ió n ; p e ro  el in té rp re te  creyó 
en  el ce leb re  p u n to  red o n d o , sólo 
)o rque  lo  h a b ía  d icho  B la s . . .  ¡Y 
la m o  d e s c o r té s  a l p ú b h c o  que no 

ap laud ía !
E s o  de lo s  b o lc h e v iq u is  fué una 

so ir é e  b la n c a  com parado 
con  la  e s c a n d a le ra  que se 
p ro d u jo .

T am bién  la  c r í t i c a  se 
p r o d u jo  d e  ta l  fo rm a, que 
S a n ta c a n a  a c a b ó  su s  ex­
h ib ic iones  en  el tea tro  de 
la  P rincesa .

Lo que  d i r á  e l  autor, 
d isc u lp á n d o se ;

— M ía n o  f u é  l a  c u l ­
pa .  S a n ta c a n a  se p uso  de 
ta l  m a n e r a ,  que, ¡Abel!, 
me... C a í n  c o n  todo  el 
equipo...

D ib . F e d q a ld o .  — M adrid. O T R O  EST R E N O

— ¿Ves ese hom bre? Pues antes era extraordinaria­
m ente rico, y  ahora está com pletam ente arruinado.

— ¿Em pleó su fortuna en marcos?
— No; fué empresario de un teatro madrileño...

)úb lico  pac ien te ,  
a  o b ra ,  que d e s ­

de  el t í tu lo  h a s ta  el ap e l  id o  del 
a u t o r  se  p r e s ta  a  to d o  ju eg o  de 
p a la b r a s ,  n o  da ,  en rea l id a d ,  m o t i ­
vo  p a r a  e n f a d a r s e  m ucho .

E l  a u to  d e  F e  n o  in c ita  a  que 
n a d ie  se  quem e... n i a  t o r tu r a r s e  el 
m ag ín  en b u s c a  del s u s o d ic h o  ju e ­
g o  de  p a la b ra s .

Q u e d a m o s ,  p o r  ta n to ,  en que  no  
juego.. .  ¡Paso!...

" L A  Q U E M A ”

E s  lóg ico  que, d e sp u é s  de E l  a u to  
d e  F e  —  a l  m ism o  tiem po , m e jo r  — , 
n o s  o c u p e m o s  de  L a  q u em a , u n a  
o b r i ta  de  lo s  Q u in te ro  e s t r e n a d a  en 
e l benefic io  de  M a ría  G ám e z  -  o  G ó ­
m ez, s e g ú n  q u e d a m o s  h a c e  d ía s  — .

L a n u e v a  p ro d u c c ió n  q u in te r ia n a  
n o  h izo  feliz al a u d i to r io ;  e s  p esa -  
d ita ,  con  a p ro x im a c io n e s  a  p e sa -

Y p o r  s i le p a r e c e  m al, e s te  o tro :

En todo e s tren o  ffr/s fué nuestro lema  
escaparnos h uy enoo  de La quema.

Y y a  e s ta m o s  en  paz ,  e so  es...

i M E  ” C A Í N ” !

¿U sted es  re c u e rd a n  lo  que  diji­
m o s  desd e  e s ta s  m i s m a s  co lum ­
n a ?  con  re fe re n c ia  al f a m o so  S a n -  
:a c a n a ?

P u e s  el h o m b re  cu m p h ó  el fin 
p a r a  que  fué c re ad o ;  e c h ó  s u  s a n ta ­
ca n a  a l a ire .

N o  h e m o s  d e  re fe r ir  có m o  se  d e s ­
a r r o l ló  el su ceso ,  p o rq u e  el a s u n to  
fue ta n  s o n a d o  co m o  la  p r im e ra  
ac tr iz  de s u  c o m p a ñ ía  d ra m á tic a ,  
q ue  c u a n to  s a l ía  a  e scen a ,  p a r a  da r ,  
s in  d u d a ,  u n a  s e n s a c ió n  de  rea li ­
dad ,  s a c a b a  s u  m o q u e ro  y... ¡duro, 
que  e s  ta rd e !  ¡Ríanse u s te d e s  del

E n  el In fa n ta  Isabel, el 
d is t in g u id o  p e r io d is ta  se­
ñ o r  L o re n te  p re tend ió  re­
so lv e r  n a d a  m e n o s  que El 
p ro b le m a  d e  la  vivienda; 

p e ro  con  lo  c a r a s  que  an d a n  ¡as 
c a s a s  en  M a d rid  y  lo  p o c o  que dará 
la  o b r i ta .  n o  c re e m o s  que el señor 
L o re n te  lo  h a y a  conseguido...

O t r a  vez se rá .

P E L E A S

Ib am o s  a  a n u n c ia r  el es treno  en 
A p o lo  d e  la  z a rz u e la  del periodista 
Tellaeche  y ,  del m a e s t ro  Calleja ti­
tu la d a  L a s  M a rísc a la s;  p e ro  resul­
ta  que  a h o r a  lo  que  tenem os que 
a n u n c ia r  e s  L a P res id en ta , del se­
ñ o r  G erm á n  y del m a e s t ro  Vives.

E s to  es , que lo s  em p re sa r io s  han 
t i r a d o  la  o t r a  o b r a  a  la  calleja 
p a r a  d á r s e la s  d e  v iv e s .

L a  P re s id e n ta  c o n t r a  L a s  M arís­
ca la s , ¿no o s  d a  u n a  sensac ión  de 
c o s a  p o c o  se r ia ?  A lgo a s í  como de 
p e lea s  de m ujeres .

¿No?...
Jo sé  L. MAYRAL.
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~  tom ando el bicarbonato del abuelito!...
^ 1, chacha. B s para poder jugar después a los ham brientos rusos.

D ib .  E c h e a .  —  M adrid.
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—  N oticioso e l conde don Oppas de la cautividad de 
una ferm osa doncella en poder de terrible dragón, se pro ­
puso  libertarla.

2. — F  tras fiera y  descom unal batalla  con e l endiabla­
do m onstruo, e l valor de! conde salió triunfante, y  la ín ‘- 
mosa dama fué libertada.

LA BARAJA DEL AMOR

(Episto lario  cótnicoam oroso.)

XXVIll

U E R I D O  C han ito :  Me 
p ides  en  fu ú lt im a 
c a r i a  un  rem edio  
h e ro ic o  p a r a  cu ­
r a r  a  tu  m u je r .  Di­
fícil e s  l l e v a r  la 
t r a n q u i l id a d  al ce­
r e b r o  de u n a  ch i­

quilla  ce lo sa ,  m á x im e  m á s  cu a n d o  
los  ce los  tienen  fu n d a m e n to  y  ju s ­
tificación, c u a n d o  la  m u je r  Ha p e r ­
d id o  la  c o n f ia n za  q ue  d ebe  in s p i ra r  
el m a r id o .  ¡No m e d ig a s  q ue  h ace  
un  m es que  n o  sa le s  d e  ca sa ,  p o r ­
que  lo  sé! ¡No me rep l iq u es  que  es 
im posib le  m im a r  a  u n a  m u je r  que 
tiene ce los  de la s  am ig as ,  de  la  
m o d is ta ,  de la s  c r ia d as ,  p o rq u e  de 
s o b r a  m e  sé  que  e s o  es ta n  in s o ­
p o r ta b le  co m o  los  ce los  del m a r id o  
que  en  el te a t r o  o  en el p a s e o  esp ía  
a  s u  m u je r  y  a  c a d a  c inco  m in u to s  
le p re g u n ta ,  e n a r c a n d o  l a s  ce jas  y 
p o n ie n d o  g e s to  de v in a g re :  «¿Te 
m i ra b a  a q u e l s e ñ o r  d é l a  barba?...»

S e n ta d o  que  u n o  y  o tra  s o n  in ­
so p o r ta b le s ,  v o lv a m o s  a tu  pleito.

C re o ,  am ig o  C h a n i to ,  q ue  tu  s i­
tu a c ió n  tiene  ya  difícíl a r r e g lo .  Si 
h u b ie ra s  a c u d id o  a  mí a n te s  d e  c a ­
sa d o ,  qu ince  d ía s  d e s p u é s  de c a s a ­
do ,  c u a n d o  d e s c a rg ó  la  p r im e ra  
n u b e  en v u e s t ro  n id o ,  q u iz ás  h u b ie ­
r a  y o  ten id o  a  m a n o  e l  rem ed io  
p a r a  tu  m al, q u iz ás  h u b ie ra  yo  lo ­
g r a d o  q u e  tu  m u je r  n o  f u e ra  ce losa . 
A h o ra  ya  m e p a re c e  u n  p o c o  ta rd e .  
De to d a s  m a n e r a s ,  v o y  a  p r o c u r a r  
que mi ex p e r ien c ia  ah v ie  fu  p e s a ­
dum bre ;  y a  q u e  n o  te  sa lves... ,  ¡que 
te alivies!

Tengo, co m o  v a s  a  ver ,  v a r io s  
rem ed io s  p a r a  c u r a r  m u je re s  ce lo ­
sa s .  Te en v ío  el que  h a s t a  a h o r a  h a  
d a d o  m e jo re s  r e s u l ta d o s .  L o  h a n  
e n s a y a d o  con  éx i to  v a r io s  am igos. 
E s  co m o  sigue: se p ide  a  u n a  am i-  
g u i ta  e l s e ñ a la d ís im o  fa v o r  de  que 
e s c r ib a  u n  a n ó n im o  d ir ig ido , bien 
a  la  e s p o s a ,  b ien  a  la  m a d re  de la  
e s p o sa ,  b ien  «a la s  d o s  enem igas  
del h o m b re» : ¡la  su e g r a  y  s u  h ija !  
E n  e l a n ó n im o  se  dice que  el m a ­
r id o  es m u y  s in v e rg ü e n za ;  que  tiene 
u n a  M a n a r ía  a  la  que  h a  p u e s to  
un  n id o  en  G o y a  final; que  la  co m ­
p r a  pie les , jo y a s ,  d isc o s  de F le ta ,  
c i ta r in a s ,  a r is to n es . . . ,  y que  h ace  
d ía s  com en  ju n to s  en u n  re se rv a d o  
de N iza , en la  Bom billa .

Y a s u p o n d r á s  q u e  lo s  a n ó n im o s

n o  d icen  v e rd a d ; e s to  s e  envía du­
r a n te  el m e s  en  que  el esposo, a 
c a u s a  del m u c h o  t ra b a jo ,  n o  sale 
de  c a sa .  ¿Q ué tal?

E s to  e s  lo  que  lleva  la  tranquili­
d a d  a l á n im o  de la  m u je r  m á s  ce­
lo sa .  Los ce lo s  se  a c a b a n  en cuanio 
ella  c o m p ru e b a  q u e  n a d a  hay  de 
c ie r to  en lo  que  la  denunciaron. 
A h o r a  b ien; su p o n ie n d o  que mi re­
m ed io  s e a  co m o  m a n o  de san to ,  el 
m a r id o  d ebe  se g u ir  sacrificándose  
u n o s  d ía s  m á s ,  p a r a  que  la  mujer 
c e lo sa  se  confie... ¿C om prendes?

P a s a d o  a lg ú n  tiem po, la  m ujer le 
c u e n ta  al m a r id o  lo  de  lo s  anóni­
m o s .  E l  m a r id o  finge u n a  rabieta 
a t ro z ,  y, en t rág ico ,  re la ta  u n a  his­
to r ia  que  le h a  su c e d id o  a  un amigo, 
con  d isg u s to s  g ra v e s ,  divorcio, ti­
ros .. .  y  ¡la ru ina!

— T o d o  — in s is te  el tunan te  del 
m a r id o  — o c a s io n a d o  p o r  los  celos 
de u n a  m u je r  legítim a que hizo caso 
a  u n o s  a n ó n im o s  s in  firma.

L a  m u je r  se  a t e r r a  a l escuchar  e! 
m e lo d ra m a ,  y e n to n c e s  sigue el es­
p o so  c o n ta n d o  h o r ro r e s .

— Lo m á s  g ra v e  — con tinúa di­
c ien d o  el m a r id o  — , lo  gravísimo, 
lo  d o lo ro s o ,  fué que, p a s a d o s  unos 
c u a n to s  a ñ o s ,  la  e sp o sa ,  que, por 
c ier to , se h a b ía  q u e d a d o  feísima, 
c o m p ro b ó  la  in fam ia  de que había
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3. Con ella llegó a su  castillo henchido de júbilo, 4. — Mas en la prim era desavenencia conyugal, el 
I i'l noble don O ppas hizola su esposa. conde y a  dudaba a quién libertó: s i fue a l dragón o a la

doncella.
D ib . LÓPEZ R u b i o .  — A / a d r i í ,

sido vic tim a s u  m a rid o ,  y  le buscó, 
y se p e rd o n a ro n ,  y  v iv ie ron  to d a  la 
vida juntos; p e ro  s ie n d o  d o s  infeli­
ces, dos d e s g ra c ia d o s .  S o b r e  to d o  
ella, que, de ta n to  l lo ra r ,  ¡pobreci- 
cilla!, se le h a b ia n  r ib e te a d o  d e  sa l­
chicha lo s  o jos.

Este co n se jo ,  q u e r id o  C h an ito ,  
€s m ano d e  sa n to .

Los celos d e s a p a re c e n  cas i s ie m ­
pre ante la  p e rsp e c t iv a  de la  s a l­
chicha, m áx im e m á s  s i el a n ó n im o  
lo ha d ic tado  u n  m a r id o  in te ligen te  
y la a m a n u e n se  h a  s im u lad o  g r a ­
ciosamente la s  fa l ta s  de o r to g ra f ía  
y la n e rv io s id a d  del m om ento . ..

Va sé que p uede  o c u r r i r  que  qu ie ­
bre en ti el s is tem a .  S i  e s to  suced ie ­
ra, in ten ta re m o s  u n a  ú lt im a e s t r a ­
tagema, n o s  ju g a re m o s  la  ú lt im a 
carta. Si en  lo  q ue  v o y  a  c o m u n i­
carte no s  echan  la  c o n t ra r i a ,  debes 
ponerte en la  v ia  del su re x p ré s .  El 
consejo que en  ú lt im a in s ta n c ia  d e ­
bes utilizar co m o  c a so  d es e sp e ra d o ,  
es el siguiente:

Teniendo en cu e n ta  q ue  tu  m ujer  
sabe que yo  so y  tu  m e jo r  am igo, 
escribes u n a  c a r t a  a  u n a  fu la n a  
imaginaria  d ic iendo le  q u e  tu  m u je r  
debe hab e rse  e n te r a d o  de  to d o  y 
'í'ie le hace la  v id a  im posib le , lo 
cual que e s tá s  p r e p a r a n d o  la  h u id a  
a la Argentina.

La c a r ta  p uede  e s ta r  r e d a c ta d a  
en e s to s  o  p a re c id o s  té rm inos;

«E lena; mi m u je r  lo  d ebe  d e  s a b e r  
to d o ,  y  n o  m e d e ja  vivir. Me h e  de­
cidido. Lo de a n o c h e  m e convenció . 
N o s  i re m o s  a  A n to fa g a s ta .  A qu í no  
te n d r ía  v a lo r;  allí so y  c a p a z  d e  lim ­
p ia r  p o z o s  n eg ro s .  M ie n tras  a r r e ­
g lo  m is  co s a s ,  n o  iré  a  verte ; n o  me 
b u sq u e s ,  p o rq u e  u n a  im prudencia  
p uede  p o n e rm e  en el t r an c e  de  q u i­
ta rm e  la  v id a  o  d eg o l la r  a  mi m u ­
jer. ¡Adiós, mi vida! P r e p a r a  u n  re ­
t r a t o  p a r a  el p a s a p o r te .

»¡Adiósl Te qu ie re  tu  — E n r iq u e .  
»E1 ch ico  te  lleva vein te  d u r o s  

p a r a  e s to s  d ías .  — Vale.r, 
¿C om prendes  mi p lan?  D e se g u ro  

que  no .  P ues  es sencillísim o, com o 
ve rá s .

C u a n d o  e sc r ib as  e s a  c a r t a  m e la 
das ,  y  d u ra n te  dos  d ía s  f inges u n a  
g r a n  p reo c u p a c ió n  en tu  ca sa ,  h a s ­
ta  que lo g res  a l a r m a r  a  tu  m ujer .  
E n to n c e s  e s  c u a n d o  y o  m e p re s e n ­
to  con  la  esquelifa , veo  a  tu  m ujer, 
la  c o n v e n zo  d e  que  te fa lta  u n a  s e ­
m a n a  p a r a  sa c u d ir te  se is  t i ro s  con 
la  S ta r ,  p o r  cu lpa  de ZS& g o lfa ,  que 
te  p e rs ig u e  d e s d e  d o s  a ñ o s  a n te s  de 
c a sa r te ,  y  a  la  q ue  od ias .. .  Tu m u je r  
se  a la r m a  y m e dice a te r ro r iz a d a :

— ¿Q ué debo  y o  h a c e r  p a r a  s a l ­
v a r  a  mi m arido?

— Llevársele  f u e r a  d e  M adrid
— la  re sp o n d o .

— Lo in te n ta ré  — me rep lica  — . 
P e ro  ¿con qué  p re tex to?

— U n  e s ta d o  n e u ra s té n ic o  — in­
s in ú o  — , c u ra  d e  r e p o s o ,  ca m b io  de 
ho r izo n te s ,  t r a n q u i  idad...

C o m o  s u p o n d r á s ,  a  tu  m u je r  la  
dejo  yo  m á s  su a v e  que  u n  g u a n te ,  
d e s p u é s  de ind icar le  el p la n  que 
d ebe  se g u ir  p a r a  l ib ra r te  de esa  
a rp ia  que  te q u i ta  la  v ida ...  Lo d e ­
m á s ,  v iene  so lo .  Tú te  d e ja s  c o n ­
vencer; a c e p ta s  to d o  cu a n to  tu  m u ­
je r  p r o p o n g a  p a r a  el r e s ta b le c i­
m ie n to  de tu  sa lu d ;  o s  va is  a  la  
f inca d e  tu  c u ñ a d o  q u in c e  d ías ,  y 
u n a  b u e n a  m a ñ a n a  rec ibes u n a  c a r ­
ta  m ía ,  en la  que te d igo  q ue  la  f u ­
la n a  im a g in a r ia  se h a  m a rc h a d o  a 
P a r ís  con  un  s u p e r ta n g u is ta  del 
P alas. E n to n c e s  tú, con  ¡a c a r t a  en 
la  m an o , h a c e s  u n a  escen ita  de c o ­
m ed ia ,  d ic iendole  a  tu  mujer:

— ¡Elena, rae h a s  sa lvado !
Si p o n e s  v e la d a  la  voz, si s a b e s  

l lo ra r ,  y  m e jo r  aú n ,  s i f inges a l  l lo ­
r a r  u n a  co n g o ja ,  h a b r á s  c o n q u is ta ­
do  la  t r a n q u i l id a d  del h o g a r  y  tu 
m u je r  n o  vo lve rá  a  te n e r  ce lo s  en 
la  v ida, a  m e n o s  que  te a rre g le s  
o t r a  vez, b a jo  el m ism o te ch o  c o n ­
y u ga l ,  con la  n u e v a  in s t i tu tr iz  de 
fus  c u ñ a d a s .  P o rq u e ,  C h a n i to  de  mi
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v ida , y o  lo s  he  con o c id o  frescos; 
p e ro  co m o  tú , n o  h a y  p a r a  h a c e r  un 
tu te . Y o c re o  que  s i v a s  a l  E c u a d o r  
tienen  que  e n c e n d e r  la  ca lefacc ión  
cen tra l .

Y n a d a  m á s ,  C h a n ito .  N o  de jes  de 
ten erm e  a l  co r r ien te  de lo  q ue  o c u ­
r r a  c o n  m is m e d ic a m en to s ;  q u ie ro

s a b e r  s u  re s u l t a d o  p a r a  en  s u  d ía  
p u b l ic a r  u n a  es tad ís t ic a  que  te n d rá  
q ue  leer.

¡Adiós, golfo! D isp ó n  d e  m í com o 
qu ie ra s ,  que y a  s a b e s  c u á n to  te 
qu ie ro ,  y que  s ó lo  d e s e o  c o n tr ib u ir  
a  que  s e á is  felices E le n a  y  tú , co sa  
que p u ed e s  co n seg u ir ,  s in  perju ic io

d e  b a n d e r i l le a r  p o r  l a s  a fu e ra s  y 
s in  que se  en teren ...  ni' la s  bande­
r illas.

T uyo  cord ia l,
R a m ó n .

Por la  g o m a  y  la s  tijeras,  
q ue  no saben firmar,

T O R R E S 'A S E N J O

D E  V I A J E

¿Me hace usted  e l fa vo r de decirm e cómo sigue la carretera?
-  M uy bien, señorito; ¡m uchas gracias/... H em os tenido un chico m uy hermoso.

D ih. Zam ora, — Madrid.
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C A Ñ O  L I B R E

CHENTA y d o s  v en e ­
r a b l e s  s e n a d o re s ,  
co n v e n c id o s  d e  que 
la  v id a  e s  p lác ida ,  
d e  que  la  a g r ic u l tu ­
r a  e s  la  b a s e  de la  
p r o s p e r id a d  d e  l a  

nación y  de que  h a y  q ue  p ro teg e r la  
a todo trance ,  h a n  v o ta d o  u n a  ley 
en que se p ro h ib e  te rm in a n te m e n te  
la en t ra d a  en E s p a ñ a  d e  t r ig o s  ex- 
trnnjeros.

O tros s ie te  s e n a d o re s ,  e n t re  los 
cuales e s ta b a  el a lca ld e  de M adrid , 
votaron en c o n t ra ,  p o rq u e  decían , 
y con ra z ó n ,  que eso  eq u iv a l ía  a 
encarecer el p a n ,  p a r a  e n r iq u e c e r á  
unos c u a n to s  a lm a c e n is ta s  y n e g o ­
ciantes; p e r o  lo s  o c h e n ta  y  d o s  d ie ­
ron a  e n te n d e r  que  a  el los  ese  e n ­
carecimiento y  to d o s  lo s  que p u ­
dieran v en ir  le s  te n ía n  s in  cu id ad o , 
puesto que  p a r a  c o n t r a r r e s ta r lo s  les 
regala el p a í s  500 p e s e ta s  m e n s u a ­
les; y com o o c h e n ta  y  d o s  so n  m á s  
que siete, y  la s  leyes  la s  h a c e  la  
mayoría, la  p ro h ib ic ió n  q u ed ó  a c o r ­
dada, y  el p a n  su b irá  h a s t a  c o s ta r  • 
una p ese ta  e l kilo , que  es el bello 
ideal de t r ig u e ro s ,  h a r in e ro s ,  t a h o ­
neros y d e m á s  fu e rz a s  vivas...

A hora  b ien, co m o  d ec ía n  lo s  a n t i ­
g u o s  o r a d o r e s  p a r la m e n ta r io s :  
cuando el h a m b re  de R u s ia  se  co ­
rra po r  e s ta s  la t i tu d e s  — lo  cu a l  no  
tendría n a d a  de p a r t ic u la r ,  d a d o  
ese desm edido  a fá n  d e  p ro te g e r  a 
diestro y  s in ie s t ro  — , s i l leg am o s  
también aq u í  h a s t a  la  a n t ro p o fa g ia ,  
ya sabem os a  qu ién  c o lo c a r  p r im e ­
ramente en la s  p a r r i l la s .

A los o c h e n ta  y d o s  s e n a d o re s  
responsables de  q u e  se a c a b e n  las  
libretas, p a r a  que  se c o n v e n z a n  de 
que no se p u e d e  d e ja r  s in  c o m e r  a 
los dem ás s in  e x p o n e r s e  a  q ue  se  ie 
merienden a  uno...

*  V  ¥

No to d a s  h a n  de  s e r  desd ichas ,  
e l  señor p re s id e n te  del C o n s e jo  de 
Ministros n o s  h a  d a d o  u n a  sa t is fa c ­
ción muy g ra n d e ,  p o rq u e ,  h a b la n d o  
de M arruecos, h a  d e c la ra d o  con 
toda fo rm a lidad  que  ta l  vez no  
transcurra m u c h o  tiem po  sin  que  e! 
'Jobierno de p o r  te rm in a d a  la  cam» 
pana.

Es de su p o n e r  q u e  el S r .  S ánchez  
ijuerra h a b r á  c o n s u l ta d o  el ca so  
con Abd-el-Krim , y  que  é s te  e s ta r á  
coniorme. P o rq u e  s in  la  conform i-

E l p i l o t o  — ¡Se me acaba de rom per ¡apalanca!... 
E l  p a s a i e r o . — ¿ K r y u é  hacemos?...
E l p i l o t o . — ¡E¡ testamento!...

D ib .  M e l .  — C u atro  Vientos.

ded  d e  A bd-e l-K rim , d á n d o s e  p o r  
vencido; s in  la  e s p o n tá n e a  confe ­
s ió n  de lo s  r i feños ,  c o n s id e rá n d o s e  
te rr ib lem en te  ca s t ig a d o s  p o r  la s  
m a ta n z a s  de A n n u a l,  M onte A rru i t  
y  Z eluán , y  sin la  d e c la ra c ió n  de 
lo s  p r is io n e ro s  d e  que  e s tá  sa t is fe ­
cho  el h o n o r  n a c io n a l  en  cu a n to  los  
red im an  a  m etálico , e so  de d a r  p o r  
te rm in a d a  la  g u e r r a  n o  e s  ta n  fácil 
co m o  parece .

P o rq u e  so n  n e c e s a r ia s  d o s  c o n d i ­
c iones  ind ispensab les ;

P r im era ,  que  el enem igo  la  de 
tam b ién  p o r  conclu ida .

Y s e g u n d a ,  que  la  co n c lu s ió n  no  
s e a  ta l  que  se  n o s  ca iga  a  lo s  e s p a ­
ñ o le s  la  c a r a  d e  v e rgüenza .

*  *  ¡f

R e c o rd a rá n  u s t e d e s  e l revue lo  
que  p ro d u jo  la  com bin 'ac ión  d e  a l ­

to s  c a rg o s  m ili ta res  c u a n d o  p a r e ­
c ía  que  ib a n  a  d a r  p r in c ip io  la s  
o p e ra c io n e s  decisivas.

A  la  gen te ,  q ue  n o  en t iende  n a d a  
de es tra te g ia ,  lo s  t r a s l a d o s  y  los  re ­
le v o s  en  s e m e ja n te s  c i rc u n s ta n c ia s  
le  p a re c ie ro n  u n a  s a r t a  de  d i s p a ­
ra te s ;  p e ro  co m o  el G o b ie rn o  en 
es te  p u n to  n o  p e rm ite  que  te n g a  
n a d ie  op in ió n ,  p u e s to  que  él ta m ­
p o c o  la  tiene, lo s  c o m e n ta r i s ta s  se 
ca l la ro n ,  e s p e r a n d o  q u e .e l  tiem po 
d ie ra  la  ex p l ica c ió n  d e  lo  que  p a ­
rec ía  a b s u rd o .

Y a h a  l leg ad o ,  a  D io s  g ra c ia s ,  y 
a h o r a  e s  c u a n d o  se  c o m p r e n d e  
to d o .

¿S ab e n  u s te d e s  lo  que  h a  hecho  
el n u e v o  c o m a n d a n te  g e n e r a l  de 
Melilla, en  c u a n to  s u b s t i tu y ó  a  S a n -  
ju r jo  y  to m ó  p o s e s io n  del ca rgo?

P u b lic a r  u n  ené rg ico  b a n d o  enea-
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rec ien d o  la p e rse c u c ió n  y castigo  
de la  b la s fe m ia  en ca ra p a m e n to s  y 
cuar te les .

P o r  lo  v is to ,  lo s  s o ld a d o s  que 
llevan  n ueve  m e ses  e s tab lec ien d o  
b lo c ao s ,  h a c ie n d o  a g u a d a s ,  e sco l­
ta n d o  c o n v o y e s  y  a g u a n ta n d o  p a ­
q u eo s ,  se  d is t ra ía n  d e  ta n  m o n ó to ­
n a s  o c u p a c io n e s  e c h a n d o  a jo s  y 
d ic iendo  p a l a b r a s  f e a s ,  y  é sa  e ra  
in d u d a b le m e n te  la  c a u s a  de la  len ­
ti tud  de la s  o p e ra c io n e s .

A h o ra ,  en c u a n to  la  t r o p a  se 
a c o s tu m b re  a  dec ir  a  c a d a  p aso :  
«Ave M aría  pu r ís im a» , «A labado  
s e a  el S a n t í s i m o  S a c ra m e n to » ,  
«D ios n o s  ayude , h e rm a n o »  y  o t r a s  
f ra se s  p ia d o s a s  p o r  el estilo..., ¡ya 
v e r á n  u s te d e s  el p a s o  que  llevan  
los  ben iu rrague le s!

¡Y n o  h a b e r  ca id o  a n te s  en  la 
cuenta l

¥ 9 9

P r o n to  h a r á  d o s  s e m a n a s  que 
R o m a n o n e s  p ro n u n c ió  s u  t r a n s ­
ce n d en ta l  d is c u rs o  en  S e v i l l a ,  y 
a u n q u e  he  e m p le a d o  cas i to d o  ese 
t iem po  en  s a c a r  a lg o  en  limpio, m e 
h e  q u e d a d o  c o m o  si el o r a d o r  h u ­
b iese s id o  D. M elquíades.

E l s e ñ o r  conde , d e sp u é s  de h a ­
b e rn o s  h ec h o  c re e r  que  él tiene la  
fó rm u la  p a r a  a c a b a r  en se g u id a  y 
h o n ro s a m e n te  la  g u e r r a  d e  A frica, 
y  d e  h a b e r  a n u n c ia d o  la  c o n fe re n ­
c ia  con  b o m b o  y  p la til la ,  n o  h a  di­
cho  a b s o lu ta m e n te  n a d a .

Q u e  s i el p ro te c to ra d o ,  que  si 
F ra n c ia ,  que s i la  ac c ió n  civil...; v a ­
g u e d a d e s  y  a r m a s  al h o m b ro .

D e c ó m o  p ie n sa  r e s c a ta r  lo s  p r i ­
s io n e ro s ,  r e p a t r i a r  la s  t r o p a s  y  ven ­
g a r  a  la s  v íc tim as de julio, n o  h a  
d icho  u n a  p a la b r a .

D e m o d o  que, p a r a  ese viaje a 
la s  o r i l la s  del c a u d a lo s o  Betis , p o ­
d ía  D. A lv a ro  h a b e r s e  a h o r r a d o  las  
a lfo r jas .

SiNEsio D E L G A D O .

T I T I  R IM U N D I L  L O

— E s to y  c o n ten to . Y a  tie n e n  lo s  
g u a r d ia s  b ic ic le ta s , m o to c ic le ta s  y  
a u to m ó v ile s .

— ¿A t i  qué?
—  ¡T om a! Q u e  d e ja rá n  l ib r e s  la s  

p la ta fo r m a s  d e  lo s  tra n v ía s . ¿ T e p a ­
re ce  p o c a  g a n g a ?

*  9  *

— V engo  d e l  c o n c ie r to  d e  e se  a r ­
tis ta , y  n o  h a b ia  na d ie .

— ¡N a tu ra lm e n te !  ¿N o v e s  qu e  
s e  h a  a n u n c ia d o  com o  so lis ta?  N o  
s e  h a n  a tr e v id o  a  a c o m p a ñ a r le .

9  *  *

D ice  u n  p e r ió d ic o :  «L as re g io n e s  
e sp a ñ o la s , ¡q u e  se a n  to d a s  ig u a ­
les!»

E so  es. ¿P or q u é  n o  h a  d e  te n e r

M A L D I C I Ó N  G I T A N A  r)ih. C v r a n o .  -  M adrid.

E l  b u k r o  a l  c a b a l l o .  — ¡Permita Dios que te veas en la plaxa de toros y  
con uná bárpillera endm d!...

p la y a  Z a m o ra  te n ié n d o la  S a n  S e ­
b a s tiá n ?  ¡ Y  h a y  q u e  v e r  lo  b ie n  que 
le  s e n ta r ía  e l  C am po  G ra n d e  de Va- 
lla d o lid  a  C a s te lló n  d e  la  Plana!...

*  9  *

E n  e l  c irco , m ie n tr a s  s e  da  resi­
n a  e n  p ie s  y  m a n o s , u n  acróbata  
d ice  a  s u  co m p a ñ ero :

—  E s to y  tr is te . H e  p e r d id o  a mi 
su e g ra .

—  P a c ien c ia , B ob . Y a  sa b e s  que 
e n  e s te  m u n d o  h a y  q u e  re s in a rse  a 
todo.

«Le q u ita n  e l  d in e ro  e n  la  esca­
le ra  d e  s u  casa.»

E so s  la d ro n e s  so n  considerados. 
A s í  s e  ha  lle v a d o  e l  d isg u s to  sólo 
e l  ro b a d o , m ie n tr a s  q u e , den tro  de 
s u  casa , h u b ie ra  p a r tic ip a d o  la fa­
m ilia .

9 9 9

" A l p r o c l a m a r  c o m o  sonora  
tro m p a  d e  g a s ta d o  fo n ó g ra fo ... -

¡P ero  s i  y a  lo s  fo n ó g r a fo s  m oder­
n o s  n o  tie n e n  bo cin a !

S in  c o n ta r  c o n  q u e  la  bocina  m  
es tro m p a .

¡ N i  u n  b o c in a zo  e s  lo  m ism o  qve 
u n  tro m p a zo !

9 9 9

H e ra ld o  d e  M adrid  h a  publicado  
lo s  r e tr a to s  d e  d o s  n iñ a s  norteam e­
r ic a n a s , d e  n u e v e  y  o n ce  años, que 
s e  in te re sa n  p o r  la  p o lítica .

¡D e sg ra c ia d a s!  T an  jó v e n e s , y  ya 
m e tid a s  en  m a lo s  p a so s .

9 9 9

«Los p e n a d o s  d e  O caña  piden 
q u e  s e  le s  h a g a  g ra c ia  d e  indulto.»

¿ U n in d u lto , y  a d e m á s  co n  gracia?
Ya se  c o n te n ta r á n  co n  qu e  se lo 

d en , a u n q u e  n o  te n g a  n in g ú n  chiste.

9 9 9

« E lp r o fe s o r  in g lé s  H e n r y  Lewis, 
esp e c ia lis ta  e n  e l  ju e g o  de caram­
b o la s  c o n  la  nariz .»

¡A nda , lo  m ism o  q u e  S á n ch e z  de 
Toca, q u e  fu é  p r e s id e n te  d e l Con­
se jo  ta m b ié n  p o r  caram bo la , y  a 
n a r iz  n o  le  g a n a  e l  p r o fe s o r  inglés!

9 9 9

«L os m o ro s  s e  d e ja n  m a ta r  por­
q u e  a n s ia n  i r  a l  Paraíso .»

E so  lo  p ie n s a n  p o r q u e  se  sientan  
en  e l  su e lo .

S i  e s tu v ie r a n  s e n ta d o s  en buta­
cas, n o  q u e r r ía n  i r  a l  para íso .
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LO Q U E  LLEVAMOS 

E N  LA CABEZA =

A v a r ia d o  m uch is im o
lo que  lleva d en tro  
de  la  ca b e z a  el h o m ­
bre . U n a  cé lu la  ce­
r e b ra l  del p a s a d o  y 
o t r a  del p r e s e n t e ,  
p u e s ta s  en  la  l in te r ­

n a  d e l  m ic ro sco p io ,  d a r í a n  p r o y e c ­
c io n es  d is t in ta s :  la  d e l  p a s a d o ,  co ­
lo re a d a ,  p a s m a d a ,  c o n  p a is a je ;  la  
del p re se n te ,  g r is á c e a ,  c in e m a to ­
g rá f ica ,  a t e s t a d a  d e  c o s a s .

E n  m u c h a s  c a b e z a s  d e  h o m b re s  
de  e s te  s ig lo  h a y  to d o  u n  teclaje 
d e  m á q u in a  d e  escr ib ir ,  y  s o n  com o 
h o m b re s  q u e  l lev an  en la  cabeza  
u n a  Y o s t  o  u n a  C o ro n a .

Teclea en  e s a s  c a b e z a s  c o n s ta n ­
tem en te  l a  m á q u in a ,  y  s u s  cé lu las  
n e r v io s a s  h a n  to m a d o  u n  t ipo  a r ­
t i c u la d o  co m o  el de  l a s  l a rg a s  p a ­
la n q u e ta s  d e  c a d a  le t ra .  Y  aq u e l la s  
f ib ra s  n e rv io s a s  de an te s ,  en  for ­
m a  d e  b a s t o n c i t o s  o  de 
r a c i m o ,  h a n  v a r i a d o ,  y 
m u c h a s  veces, en la s  enfer­
m e d a d e s  de e s o s  hom bres ,  
s e r ia  o c a s ió n  d e  l l a m a r  a 
u n  m e cá n ico  de u n a  ca sa  
de  m á q u in a s  en  vez de lla ­
m a r  u n  m édico . L o  q u e  h a  
p a s a d o  en  l a s  g r ip es  de 
e s o s  h o m b r e s  e s  que la  
tr ip a  que  t i r a  del c a r ro  se 
h a  s a l id o  de  s u s  ca r re tes ,  
o  que  h a  h a b id o  u n  e n re d o  
de  m a tr ice s ,  o  que  el t in te ­
r o  e s tá  m u y  seco.

C u a n d o  so n  ep idém icas 
la s  en fe rm e d a d e s  d e  es to s  
h o m b re s  q u e  l l e v a n 'u n a  
m á q u in a  d e  escr ib ir  en la  
cab eza ,  e s  c u a n d o  se  v a ­
r ía n  lo s  c u a d r o s  de  la s  le ­
t r a s  y  se  c o lo c a n  en  d is t in ­
to  s it io  la  ¿  o  la  c  o  la  A.
E s o  que  u n o s  técn icos  e s ­
p ec ia les  dec iden  p o r  s í y 
an te  sí, t r a s t o r n a  a  m u c h o s  
railes d e  h o m b res .

M uchos  c a s o s  p a r t i c u la ­
r e s  de ca b e za  p r o fe s io n a l  
p o d r ía m o s  e s tu d ia r  en  es te  
a r t ícu lo ;  pe ro ,  p a r a  g e n e ra l iz a r  m ás, 
p re s e n to  u n a  cé lu la  c e re b ra l  v is ta  
a l  m ic ro sco p io ,  y  en  la  q ue  se e n ­
c u e n tr a n  c o s a s  e x t r a ñ a s  en  u n  c o n ­
ju n to  a b ig a r r a d o  y  curioso .

E n t r e  lo s  m u c h o s  c a s o s  de cé lu ­
la s  q ue  ten g o  o b s e rv a d o s ,  é s a  cuyo  
es q u e m a  rep ro d u z c o ,  es la  q u e  m á s  
se  rep ite  en  ¡a g e n e ra l id a d  de los

h o m b r e s  n o rm a le s .  Lo p r im e ro  que 
n o s  so rp re n d e  en é s a  o b se rv a c ió n  
de  l a s  cé lu la s  im a g in a t iv a s  del h o m ­
b r e  m o d e rn o ,  e s  la  p ro fu s ió n  de 
p ic a p o r te s  y  de fa l leb as  q ue  l le v a ­
m o s  en la  cabeza .

E l  bo linche  ese  a h u e v a d o  y  d o ­
r a d o  con  que  s e  o frece  s iem pre  
p a r a  s e r  a b ie r ta  la  p u e r ta  d e  n u e s ­
t r a s  h a b i ta c io n e s ,  e s tá  cas i m e ta ­
lizado  y  fo rm a d o  y a  con  p la s tic i ­

d a d  e n q u i s ta d a  en la s  cé lu la s  de 
n u e s t r o s  c e re b ro s .

T o d o s  p o d e m o s  dec ir  que  lleva ­
m o s  u n  p i c a p o r t e  en  la  cab eza ,  
q u iz ás  p o r  co m o  se h a  rep e t id o  en

n u e s t r a s  m i ra d a s  y  re su m e  el siste­
m a  de to d o s  lo s  c ierres.

E n t r e  l a s  c o s a s  h e te ro g é n e a s  que 
h a y  en  n u e s t ro s  c e re b ro s ,  se  da el 
c a so  rep e t id o  d e  e n c o n t r a r  u n a  de 
e s a s  p in a s  d e  c r is ta l  azu l o  mo­
r a d o  en  que  co m ien z an  la s  b a lau s ­
t r a d a s  de  l a s  e sca le ra s ,  u n  rayador  
d e  coc ina ,  u n a  m irilla  de p u e r ta  de 
p iso ,  u n  g r ifo  m etá l ico ,  v a r ia s  lid- 
v es  de  la  lu z  e léc tr ica , a s i  cor.io 
v a r io s  en c h u fes  p e rfec tam en te  ac i- 
s a d o s ,  con  s u  t ipo  d e  g a to s  vi, i- 
la n te s .

N u m e ro s o s  b o to n e s  h e  encontui- 
do  ta m b ié n  en  e l e s tu d io  de las  cé­
lu la s  c o m p a r a d a s ,  s ie n d o  también 
c o s a s  en  que  co inc iden  cas i to<his 
l a s  cé lu la s  d e  lo s  c e re b ro s  contij n- 
p o r á n e o s ,  un  te rm ó m e tro ,  u n  telé­
fono , u n  s a c a c o r c h o s ,  la  plomci'la, 
u n  co m p ás ,  u n  d ed a l ,  a lg u n a s  hor­
q u il la s ,  y, co m o  c a s o  cu r io so  el 
h o m b r e  é se  del a n u n c io  del hig.ido 
de  b a c a la o ,  con  su  g r a n  b a c a l a j  a 
la  e sp a ld a .

U n  d e ta lle  a l a r m a n te  de todas  ias 
cé lu la s  n e r v io s a s  m o d e rn a s  es cue 
a b u n d a n  e n  e l la s  h o ja s  perdida.', de 
G ille tte ,  s ie n d o  tem ible  el enc>n- 

t r a r  e s a s  lá m in a s  tan  '.or- 
ta n te s ,  que  e s t á n  desier- 
d ig a d a s  p o r  la  imagina- 
nac ió n .

La S  de  S in g e r  se ¡-ro- 
y e c ta  en  lo s  ce reb ros  ac­
tu a le s  r e c o g i d a  de los 
a n u n c io s  de l a s  esqu ñas 
y de  ¡a r o t u n d i d a d  de 
ese  rec lam o ,  y  tam bié i es 
c u r io so  e n c o n t r a r  en las 
cé lu la s  d e  cas i todos  los 
h o m b r e s  que  h a n  viajado 
u n  p o c o  la  im agen  de 'ino 
de e s o s  t i ro s  p a r a  le '.in- 
t a r  lo s  c r is ta le s  de la s  ven­
ta n i l la s  de lo s  trenes , c .'in­
c id iendo  en  to d o s  con uno 
de la  l ín e a  de Madrid a 
Z a r a g o z a  y  a  AHcante.

E s tu d ia n d o  con  pacicn- 
cia e l p a re c id o  de nocio­
n e s  v u lg a re s  que  suelen 
a b u n d a r  en  l a s  cabezas 
c o n te m p o rá n e a s ,  no s  en­
c o n t r a m o s  con  que no  son 
m u c h a s ,  d e sp u é s  de todo, 
l a s  o b s e s io n e s  fijas que 
a b u n d a n  c o n  monotonía 
en  to d o s  lo s  cerebros...

C o inc iden  en  e s a s  c o s a s  que re­
p ro d u zc o .

R a m ó n  G Ó M E Z  D E  LA SERNA-

D ibu fos  d e l escritor.
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D ib . A l f a r a z -  — M adrid.

— ¿De dónde eres tú?
— De Higuera.
— ¿Partido?
— Socialista.
— y  ¿qué entiendes tú  p o r socialista?
— Pues... pagam os un rea l todas las semanas, y  los 

•lomingos nos echar, an discurso.

D ib . A bad. —  Valencia.

—  ¡M uchas gracias!... S i necesita usted algo del suelo, 
yo  se lo  cogere.

P E L I L L O S  A LA MAR
De c a r ta s  h a y  u n  s in  fin 

que. en tre  o t r a s  d iv e rs a s  co sas ,  
noücias t r a e n  de  Pek ín  
por todo  ex tre m o  c u r io s a s .

I.os ch inos ,  que  e n  el y a n t a r  
van y z .U u s tra n d o  el a r ro z ,  
se quieren m o d e rn iz a r  
de una m a n e ra  veloz.

Los s o ld a d o s  a m a r i l lo s  
no sólo, p o r  lo  que leo, 
manejan b ien  lo s  pa l i l lo s  
del a rm am en to  eu ro p e o ,  

y reciben in s tru cc ió n ,  
y llevan tra je  s in  fa ldas ,  
con g u e r re ra  y  p a n ta ló n ,  
y mochila en la s  e s p a ld a s ,  

smo que p r o n to  te n d rá n  
moílernización com ple ta ,  
porque casi to d o s  v a n  
a c o r ta r se  la  co le ta , 

trocando c a d a  g u e r r e r o ,  
su tes ta  l isa  y  d u ra ,

la  c o le ta  del to re ro  
p o r  la  c o r o n a  del cura.

A h o r a  bien: y o  sé de c ier to  
que  a q u í  h a y  ca lv o s  de  verd ad  
(p u es  la  calv ic ie  n o  h a  m uerto ,  
a u n q u e  e s tá  de  g rav e d ad ) ,  

que, en  v is ta  de lo  ex p re sa d o ,  
p ie n s a n  u s a r  al in s ta n te  
( p a r a  a r r e g la r s e  el p e in a d o  • 
d e  u n a  m a n e ra  elegante)  

t r e n z a s  de  ch ino  ca íd a s  
a l  g o lp e  d e  la  tijera, 
y  h a s t a  M adrid  co n d u c id as  
en t r a v e s ía  ligera.

P o r  c ie r to  q ue  es te  ca p r ic h o  
n o  s ó lo  de d a m a s  es, 
p u e s  u n  p e r s o n a je  h a  dicho 
q ue  le m a n d e n  d o s  o  tres, 

ig u a l  q u e  u n a  ta l  C o n su e lo ,  
q ue  h a  e sc r i to  a l  ch ino  P o m -P o n  
q u e  ¡e rem ita  su  pelo  
p a r a  ta p a r s e  el m elón.

C o n  es to ,  lo s  c a ra c te re s  
d e  lo s  ch in o s ,  t r a s  e l viaje, 
l l e g a rá n  a  l a s  m ujeres , 
y tam b ién  a l p e rso n a je ;

p o r  lo  que  a l ta l, a u n q u e  e s  fino 
y  a b u n d a  en  sa g a c id a d ,  
le e n g a ñ a r á n  co m o  a  u n  ch ino  
c o n  s u m a  facilidad.

S ab ie n d o ,  pues ,  la s  c o q u e ta s  
y  los  ca lv o s  de  e s ta  villa 
el s a ld o  que h a y  de  c o le ta s  
en la  n a c ió n  am aril la ,  

que  d ir ija ,  el que  su  fren te  
q u ie ra  o r l a r  c o n  b u e n a  crin, 
u n a  in s ta n c ia  a l  p re s id e n te  
d e  lo s  ch in o s  d e  Pekín , 

y  él d i r á  a  s u  se c re te r :
—  M a n d a  p e lo  s in  ta rd a r .
N o  te  af li jas ,  ¡qué moler!
Y ip e lü lo s  a  la  mar!

Ju a n  P É R E Z  Z Ú Ñ IG A .
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T O R O S  E N  V I C Á L V A R O
U N A  C O G I D A  G R A V E

( D e  n u e s t r o  e n v i a d o  e s p e c i a l . )

V ic á lva ro , 6  (3  ta r d e ) .  — H a y  g r a n  ex p e c tac ió n  
• p re se n c ia r  c o r r id a  m a n o  a  m a n o  d ie s t ro s  lo c a l id ad  

M a n g a s  y  P e sc u e zo  II. H o r a  em p ez a r ,  p la z a  p u eb lo  
p r e s e n ta  m agn íf ico  a sp ec to .  P re s id en te ,  que  o c u p a  lu ­
g a r  c a m p a n a r io  ig les ia ,  a g i ta  ca m p a n il la .  C u a d ri l la s  
h a c e n  p a s e o .  M a n g a s  luce r ico  t r a je  p a n a  o ro ;  P e s ­
cuezo , u n o  p e rc a l  f rancés.

*  *  ¥

V icá lvaro , 6  (3 ,30 ta rd e ). — P rim ero .  B e rre n d o  ne ­
g ro ,  a t ien d e  p o r  e l  G ato . C o r to  p ito n es ;  p e r o  b ra v o .  
E s  to r o  b a n d e r a ,  s ó lo  que  m e d ia  a s ta .  S u  b r a v u r a  es 
tal, q u e  s i a lg u n a  vez v ió se  to r o  co m o  e l  G a to , se g u ro  
q ue  en  m u c h a s  p la z a s  n o  se  ven  c u a t r o  G atos.

T o ro  to m a  v a r a  p ro p ín a le  desd e  u n  c a r ro  d ire c to r  
b a n d a  m unicipa l;  lu eg o  f íja se  o t r o  c a r ro ;  p e ro  n o  e n tra  
en v a r a s .  Total: G ato  n o  d e ja  n in g u n a  s a r d in a  p a r a  
a r r a s t r e .

M a n g a s  s a l i r  quite  e s  co g ido ,  m ie n tr a s  P esc u ezo  
h a b l a b a  u n o s  a m ig o s .  V iendo p ú b lico  q ue  M a n g a s  h a  
s id o  cog ido  p o r  P esc u ezo , p ro m u e v e  fo rm idab le  e s ­
c á n d a lo .

B an d er i l le ro s  d is t ín g u ese  B o lm c h e ,  c o lo c a  b u e n  pa r ,  
a lg o  a b ie r to .  U n  p a lo  q u e d a  to ro ;  o t ro ,  fuése le  m a n o ,  
p re n d ió se le  p re s id e n te  en l ig a 'd e re c h a .

■''¡i.

Los matadores, an tes ae la corrioa.

M a n g a s  a c é rc a se  e s t re l la s  v a r ie d a d e s  presenci.iii 
c o r r id a  s e n ta d a s  s o b r e  b o c a  r ieg o ,  y  b r in d a  po r  es­
t r e l la s  de la  b o c a  M a n g a s . T erce r  p a s e  obsérvase 
M a n g a s  co jea .  P id e  o t r a  m u le ta .  L a rg a  b u e n  pase 
t i rón ; p e ro  d o n d e  d a  la  n o t a  es en  d o s  de pecho. 
C u a d r a  b icho; e n t r a  m a ta r ;  e s to c a d a  t r a s e r a .  Público 
p ro te s ta ;  d ice  p o r  a l lí e s t a b a  y a  a g u je ro  hecho . Pre­
s iden te  r e g a la  M a n g a s  b illete c inco  d u ro s .  A u n q u e  hay 
p a lm a s ,  m a ta d o r  n o  d a  l a  vuelta .

*  *  *

V icá lvaro , 6  (4  ta rd e ) . —  S eg u n d o .  A tiende  Capi­
ro te ,  az u l  e léctrico , b o t in e ro ,  ca lce te ro ,  z a p a te ro ,  tra­
b a j a d o r  h o n r a d o .  D e s a h d a  coge M a n g a s  e s ta b a  dis­
t r a íd o  y  l lév ase lo  cu e rn o s .  ( E m o c ió n )  E s p a d a  hacc 
es fu e rz o s  p o r  co g e r  la  m o ñ a ;  p e r o  n o  la  d iv isa . G^nte 
p re g i in ta sé  q u é  v a  h a c e r  d e  M a n g a s  C a p iro te , {unto 
fuen te  p la z a  su é l ta lo ,  s in  que, p o r  fo r tu n a ,  arroj.ido 
d ie s tro  h a y a  su f r id o  o t r a  c o s a ,  que  c o r te  prodúíose 
él m ism o  a rp o n c í l lo  d iv isa . R esum en : un  cortc de 
M a n g a s.

M a n o fu e r te  n o  lo g r a  p o n e r  n in g u n a  v a ra ;  so l pica.
B a n d e r i l le ro s  tu r n o  n o  c o n s ig u e n  ta m p o c o  prender 

p a lo s ,  e s o  que  p ú b lico  p e d ía  g r a n d e s  v o c e s  que los 
p re n d ie ra n .

P e sc u e zo  e n c u é n t ra s e  to r o  g r a n d e ,  a l to  agu jas ,  bra­
vo .  S e g u n d o  p a s e  p id e  p e rm iso  i r  v e r  t ía  su y a  enfer­
m a .  P res iden te ,  b u e n  a c u e rd o ,  lo  d en ieg a .  C ontrariado 
e s p a d a ,  e n t ra  m a ta r ;  co lo ca  e s to c a d a  c o n t ra r i a  pezuña 
p a ta  d e re c h a ,  su f r ie n d o  a g u d o  d o lo r  e s tó m a g o  tanto 
a t r a c a r s e .

U n o s  p id en  m é ta n lo  cá rce l;  o t r o s  fusilen  inmediata­
m ente.

D iv is ión  d e  o p in io n es .

*  *

V icá lva ro , 6  (4 ,35  ta rd e ) . — T ercero .  C asquero, ojo 
de perd iz ,  c a b e z a  d e  v a c a ,  a g u ja s  de  t e rn e ra .  Bizco de­
rech o ,  r e s p e ta b le  p ro te s ta .  M a n g a s  a f i rm a  n o  se r  nada
lo  del ojo.

T e rm in a r  qu ite .  M a n g a s  p o n e  m o n te r a  tes tuz . (Pal­
m a s .)  R e m a ta r  s igu ien te ,  p é n e s e  p ú b lico  p o r  montera. 
(P itos.)

P ide b a n d e r i l la s ,  y a c e rc á n d o s e  a  P e sc u e zo  le da un 
>ar de  p a lo s ,  que  se  ap lau d e n ,  p o r  ¡os  m angaistas. 
■lace e x t r a ñ o  to ro .  M a n g a s  c láv a se  p a l i t ro q u e s  labio 

su p e r io r ;  p a s a  en fe rm e r ía  con  u n  p a r  en el morrillo. 
(O v a c ió n .)

P e sc u e zo  q u é d a se  a m o  c o ta r ro .  L a rg a  pinchazo 
m a lo ,  que  to r o  escupe ; o t ro ,  que  vuelve  a  escupir; otro, 
o t ro ,  o t ro ,  o t ro ,  o tro ,  o t ro ,  o t r o ,  o t ro ,  o tro ,  otro, otro, 
o t ro ,  o t ro ,  que  el to r o  escu p e .  P o r  fin fallece tubercu­
lo s is  p u lm o n a r .

¥  *  *
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V icálvaro , 6  (6 ,20 tarde). —  C u a r to  y  ¡último! P ú ­
blico s igue  c o m e n ta n d o  p e s a d e z  y  d u r a c ió n  fa e n a  P e s ­
cuezo  to r o  a n te r io r .  M u c h o s  e s p e c ta d o r e s  h a n  p u es to  
Iciegramas fam ilia s  t r a n q u i l iz á n d o la s .

Salida  to r o  a r r ó j a s e  ca p i ta l is ta  in te n ta  c a m b ia r  che- 
<]i;€ vista. B icho em p itó n a le ,  d ic iéndo le  n o  m e choca  
cheque, chico. P e sc u e zo  qu ite ,  é c h a s e  c a p o te  esp a ld a .  
Llueve. B a n d e r i l le ro s  cu m p len  q u in cen a .

M atador re sb a la ,  cae a n te  f iera . T o ro  h ín c a le  c u e r ­
no. E s p e c ta d o re s ,  h o r ro r i z a d o s ,  t á p a n s e  c a ra .  C o n d u ­
cido en fe rm e r ía ,  to r o  do b la .

^  *

V icálvaro, 6  (ÍO  n o c h e ) .  — P a r te  facu lta tivo : «Du­
rante lid ia  c u a r to  to r o  in g re só  e s tá  en fe rm e r ía  José
E.^pósito P e sc u e zo  !I; su f re  c o r n a d a  v ien tre ,  s in  orifi­
cia e n t ra d a ;  o t r a  r e g ió n  g lú tea ,  s in  orificio  sa l ida .  
Puntazo c o r r id o  p ie rn a  d e re ch a ,  d e s g a r ra m ie n to  teji- 
dt. s b la n d o s  en  la  m e d ia  d e  d ic h a  ex tre m id a d .  P r o n ó s ­
tico grave.»  N o  o b s ta n te ,  p o d r á  t o r e a r  p ró x im o  d o ­
mingo, a u n q u e  d ú d a s e  e n c u e n t re  dónde .

/, , • w, - K-HITO¡¡M itraaones d et m ism o. Los matadores, después de la corrida.

i !l

■EW EL «LORO CLUB» (SO C IED AD  D E FE N SO R A  D E  LO S D EREC H O  3 D E LA MUJER) 

~  Y  usted, señorita, ¿también está desengañada de los hombres?

D ib . Ramírez. — M a d rii .
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
E L  A R Q U E R O  D E  L O S  D I E N T E S  

P I C A D O S  ( d r a m a  d e n t a r i o ) ,  p o r  C am i .

P R I M E R  A C T O  

L a  p r o i n c í i d a  d c l  a r q u e r o .

L a  e sce n a  r e p re se n ta  la  casa  

d e  la  p ro m e tid a .

L a  p r o m e t i d a  (v ie n d o  e n tr a r  a l  a r ­
q u ero ). — ¿ E re s  tú, q u e r id o  O gier?

E l  a r q u e r o . — Yo soy . V engo de 
la  g u e rra .

La  p r o m e t i d a . — ¿Vienes herido?
E l a r q u e r o . — Sí. C u a t r o  d ien tes  

p ic a d o s  p o r  la s  f lechas  enem igas.
La  p r o m e t i d a . — ¡Dios mío! ¿C u a ­

t r o  d ien tes  a t ra v e s a d o s ?
E l  a r q u e r o . — Sí. E n  el m o m e n ­

to  de  a b r i r  la  b o c a  p a r a  b o s te za r .
La p r o m e t i d a .  —  ¡Q ué fa ta lidad! 

N o  p u e d o  c a s a rm e  contigo , quer ido  
O gier.

E l a r q u e r o . —  ¿ P o r  q u e ?
L a p r o m e t i d a . — P o r  

tu s  d ien tes  p ic a d o s .  La 
m a la  d e n ta d u r a  en g e n ­
d r a  la  m a la  m as t ic ac ió n ;  
la  m a la  m a s t ic ac ió n  o r i ­
g in a  la s  m a la s  d ig e s t io ­
n es ,  y  la s  m a la s  d ig e s ­
t io n e s  e s t ro p e a n  el e s tó ­
m ag o , y  l a s  p e r s o n a s  de 
e s tó m a g o  d e l ica d o  tienen  
m u y  m al c a rá c te r .  A s i  n o  
p o d r ía m o s  s e r  f e l i c e s .
¡Adiós! (S a le .)

E l  a r q u e r o . — ¡No h e  
d e  p e r d e r  l a  e s p e r a n z a !
¡Iré a  c a s a  dcl dentista!
( S a le  co rr ien d o .)

S E G U N D O  A C T O

E n  c a s a  d e l  d e n t is ta .

La e sce n a  re p re n se n ta  

la  ca sa  d e  u n  d e n tis ta .

E l  a r q u e r o  (a l d e n tis ­
ta}.—  Tengo  c u a tro  d ie n ­
tes  p ic ad o s .  V engo  a  que 
m e ios  em plom e us ted .

E l  d e n t i s t a . — Lo h a ­
r ía  con m u c h o  gusto ;  
p e r o  el em p lo m aje  n o  
e s tá  in v e n ta d o  to d a v ía .  
Lo que  en  to d o  c a s o  p u e ­
do  h ac e r le  e s  re l lena rle

lo s  d ien tes  con  e s to p a .  E s to  e s  lo 
que  a h o r a  se  a c o s tu m b ra .

E l  a r q u e r o . — Sí; p e r o  yo  soy  
f u m a d o r :  la  e s to p a  se in f lam a 
m u y  fác ilm ente  y  e s  facilís im o el in ­
cendio .

E l  d e n t i s t a . — E s ta  c la se  de s i ­
n ie s t ro s  s o n  p o c o  f recuen tes .  E n  
to d o  caso ,  e s  p ru d e n te  a s e g u r a r  
s u s  d ien tes  c o n t r a  incend ios .

E l  a r q u e r o . — Sí; p e ro  e s to  se rá  
m u y  c a ro .  ¿No h a y  o t r o s  p ro c e d i ­
m ientos?

E l  d e n t i s t a . — Le p u e d o  p a r t i r  a 
u s te d  lo s  d ien tes  c o n  u n  m artil lo .  
U n a  vez f u e ra  to d o s  lo s  d ien tes ,  le 
c o lo c a ré  a  u s te d  u n a  d e n ta d u r a  de 
o c a s ió n ,  f a b r ic a d a  c o n  d o m in ó s  
vie jos, fu e ra  de  u so .

E l a r q u e r o . — Mi p r o m e t id a  no  
a c e p ta r á  n u n c a  u n a  d e n ta d u r a  de

D ib . T a t i t o .  — Zaragoxa

— ¿Te has fijao qué trajecito m e han colocao;
— ¡Hombre!... E s  pasable...
—  ¡Pasable!... ¡ P a - sa b k ,  el luyo!

d o m in ó s  v ie jos . Mi i l u s i ó n  es^á 
ro ta .  V o lveré  a  la  g u e r r a .  (S a le  :'e 
ca sa  d e l  d e n tis ta .)

T E R C E R  A C T O

L a to m a  d e l  c a s t i l lo  feudal,

L a e sce n a  o c u r re  d e la n te  de ;os 

m u r o s  d e  u n  c a s tillo  feudal.

E l  c a p i t á n  d e  a r q u e r o s  (a ¡os 
a rq u e ro s ) . —  ¡V am os a  to m a r  i'or 
a s a l t o  el ca s ti l lo  feudal!

U n  a r q u e r o . — C a p itá n ,  no  lepe­
m o s  f lechas.

E l  c a p i t á n  d e  a r q u e r o s . — \ o  
im p o rta .  V o s o tro s  s i lb a ré is  p.ira 
im ita r  el s i l b i d o  de  la s  flecl:<is. 
E l  e n e m ig o  n o  se  d a r á  cuen ta  de 
la  su p e rc h e r ía .  (L o s  a rq u e ro s  -.o- 

m ie n z a n  a  esca la r  'Os 
m u ro s .)

E l c e n t i n e l a  e n e -míoo 
(v ié n d o lo s ) . —  ¡A las ar­
mas!...

( V ié n d o se  descubier­
tos, lo s  a rq u e ro s  no in­
s is te n , y  s e  r e tira n  atro­
p e l la d a m e n te . S ó l o  el 
a r q u e r o  d e  lo s  dientes 
p ic a d o s , q u e  q u ie re  mo­
rir , s e  la n z a  a l  asalto. 
A b r e  la  b oca  p a r a  griiar 
«¡A delan te!»  en  e l  m is­
m o  m o m e n to  e n  q u e  oVs- 
d e  lo  a lto  d e  la s  m urallas  
lo s  d e fe n so re s  tiran , se­
g ú n  c o s tu m b re  d e  la épo­
ca , p lo m o -d e r r e tid o  so­
b r e  lo s  a s a l t a n t e s .  FJ 
a rq u e ro  d e  lo s  dientes  
p ic a d o s  re c ib e  una  cal­
d era d a  d e  p lo m o  derre­
tid o  en  la  boca .)

E l  a r q u e r o  d e  l o s  
DIENTES p i c a d o s  (e n tu ­
s i a s m a d o ) .—  ¡V iv a  la 
g u e rra !  ¡Al fin voy a  po­
d e r  casa rm e!  ¡Mis cuatro 
d ie n te s  e s t á n  perfecta­
m e n te  em plom ados!

t e l ó n

A.  R. H,
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UN SEÑ O R  AM ABLE
Más de un cuarto de hora hacía 

qae, im paciente con razón, 
hallábame e l otro día 
a !a espera de un tranvía  
en la p laza de Colón.

Recurrí a i procedim iento  
nztural en ta l momento,
ÍL-mar, y  sólo m e hallé 
lina cerilla, que faé  
apagada p o r el viento.

En un banco v i a un señor 
dv aspecto am able y  sencillo, 
y le dije sin  temor, 
enseñándole e l pitillo:
-  Usted me haría e l favor...

Se puso en pie e l caballero
corfésmente (soy certero 
sií.npre que a alguien me dirijo), 
y • n tono de hom bre sincero:
-  .'on m il amores — me dijo.

.''resuroso y  deferente,
mi' decía sonriente, 
palpándose con afán  
h: bolsillos del gabán:
-  Tengo un m echero excelente.

Pero en esta incertidumbre,
wr ntras buscaba esa joya  
co:: qve poder darm e lumbre, 
asvmó el once po r Goya, 
msv veloz q ve  de costumbre.

' como no aparecía  
so ’nechero, y  y o  tenía  
qve marchar: — N o  se moleste
-  • dije espero e l tranvía, 
y gmsíera tom ar éste.

Saludé atento, y , sin más, 
paió el travía y  subí; 
pero con asom bro v i  
qur el hom bre corrió detrás, 
dk . ndome: — Ya está aqui.

Fue en verdad cosa bizarra  
ver ,í tan buen caballero, 
im¡ " decidido y  ligero, 
coner cogido a la  barra 
okí[ íéndoms el mechero.

■ No siga usted, p o r favor, 
o hriqa s i no la merced  
<k .‘iubir — dije a l señor — .
¡él- con terquedad mayor, 
rep. iia: — E ncienda usted.

Ci>roo era hasta un desparpajo  
(on<entir aquel trabajo  
fn (;ne a l buen señor veía.

bajar del tranvía  
y el me impidió echarm e abajo.

C U P Ó N
correspondiente al núm ero  23

de

b u e n  h u m o r
que deberá ac o m p a ñ ar  a  todo  
trabajo que se nos rem ita  p a ra  

concurso de chistes o  como 
co laborac ión  espontánea.

E N T R E  P O T E N T A D O S

¡Hombre!... ¡Un hueso!... S i  quisieras prestármelo... H o y  tengo  
vidado en casa.

D ib . BlUFF. — M adrid.

un con-

/ Válgame Dios, qué incidente! 
Con la m ás tierna sonrisa  
me dijo: — N o se impaciente, 
p o r esta calle en pendiente  
no va el coche m u y de prisa.

M ostrábase tan ufano, 
que, en vísta  de su finura, 
lom é el mechero en m i mano,
¿y estábam os y a  a la altura  
de la calle de Zurbano!

Siem pre agarrado a l tranvía  
daba zancadas sin freno, 
y  el mechero..., ¡madre míal, 
no resultaba tan bueno  
como su  dueño creía.

F ingí dar una chupada, 
y  le alargué agradecido 
su  mechero; pero, ¡nada!, 
m e dirigió una mirada 
y  exclamó: — N o está encendido.

La Providencia, clemente, 
quiso que en aquel instante  
se corlara la corriente.
Encendí tranquilamente, 
y  dije a m i acompañante:

— /Cuánto lamento haber sido  
la causa de este m al rato!
Y  él respondió m uy cumplido:
— E s  para m i lo más grato  
servir  a un desconocido.

Se  fué, y  hablando entre dientes, 
le o í estas frases dolientes:
—  E se es m i supremo goce:
¡que las personas decentes 
son las que uno no conoce!...

R a m i r o  MERINO.

C O R R E S P O N D E N C I A  
M U Y  P A R T I C U L A R

Ag-radeceriamos a los Sres. T. N. Mi- 
ciano y Marín Feria, de Sevilla, y F. An- 
suategui y Fonseca, de Madrid, qúe nos 
han remitido dibujos, nos comunicaran su 
dirección, para tratar con ellos un asunto 
de interés.

A . A íily  Via. Madrid. — Es muy cochi­
nito, y esas cosas no nos van.

F. A. C. Zamora. —  V. M. de L. Vito. 
¡■‘'o —/  /. Barcelona. —  Boris. Melilla.— 
No sirve.

L. F. Madrid.— El lugar de la acción 
es muy socorrido. El asunto, viejisimo y 
con algunas notas de mal ^usto. ¡Otra vez 
será!.,. Porque usted es de los que rein­
ciden.

El Hurón. Madrit!. — No nos gusta usted

C U P Ó N

que deberá  ac o m p a ñ ar  a  todo  

tra b a jo  que se no s  rem ita  con 

destino  a  los  C O N C U R S O S
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ni como dibujante ni como literato. Si des­
pués de conocer nuestra modesta opinión 
sobre sus trabajos insiste usted en suscri­
birse a nuestro semanario, puede usted 
hacerlo dirigiéndose directamente a nues­
tro administrador

R. M. H. Cijón.— Muy bien. Se pu­
blicará.

Jaime- Madrid.— Está muy bien; pero 
mientras no dibuje usted con tinta china, 
no será reproducido ninguno de sus tra­
bajos.

C'iplo. Córdoba. — J. M. S. Madrid.— 
Codinez. — Rak. — F. R. Madrid. — Coti­
llo. — J. M. Madrid. — Pealver. Pueblo 
Nuevo del Terrible.-~Tolito.— R. T. y  
A . F. — C. F. Madrid. — No son publi- 
cables.

Pollito. Madrid.— ¡Qué mono! ¿No tie­
ne usted a mano otro asunto más nuevo, 
y, sobre todo, más decentito, pollito?

Mondragón. Barcelona. — No están mai 
dibujados; pero debía usted hacerlos un 
poco mayores. De reducirlos ya nos en­
cargaremos nosotros.

J. B. Ualencia.— Los chistes que nos 
ha enviado usted merecen, por su anciani­
dad, todos nuestros respetos.

Cardenio. Almería.— Los dibujos nos 
gustan mucho. Los pies no nos gustan 
nada. No nos metamos en filosofía, que 
nos vamos a poner muy tristes, Cardenio 
amigo.

Aríurito. Madrid.— Si, señor. Es publi- 
cable, y se publicará.

J. M. A . Madrid.— Es muy largo y tie­
ne poca gracia. Mande usted otra cosa; 
pero, ¡por Dios!, que el protagonista no se 
llame don Homobono. Tenemos archiva­
dos más de seiscientos originales con e! 
mismo personaje.

A. M. Madrid. — Siempre domina us­
ted mejor el género epistolar, aunque esta 
vez el cuento es muy recomendable; pero 
no para nuestra revista. ¿No coincide us­
ted con nosotros en que difiere de nuestro 
carácter, sobre todo en el final? Como 
nosotros tenemos que arreglarnos de to­
dos modos, mande usted otra cosa más 
festiva, a ver si nos ponemos de acuerdo,

L. C. R. Madrid. — A usted no le falta 
más que saber escribir para ser un gran 
literato. El fondo está al nivel de la forma.

B. G. de C. Santander. — No sabemos 
por qué al leerle a usted nos acordamos 
de Camprodón. Usted nos perdonará esta 
asociación de ideas, y nosotros, en cam­
bio, le perdonamos los versos.

/. T. Madrid. — No sirve.
B. P. del A . Almería. — Tiene algunas 

cosas de gracia, unas originales y otras 
zaniguescas, y no las suficientes para pu­
blicarlo.

E/e. Valencia. — Muy bien la caricatu­
ra que remite; pero ya habrá usted visto 
que cultivamos poco ese género. Mande 
otras cosas.

/ ,  de M. y  B. Madrid. — Muy bien dibu­
jado, aunque atrasado de procedimiento, 
Tenga usted en cuenta que de Mecachis 
aca han pasado algunos años.

Colmena. Madrid. La historieta no fué 
admitida, y los dibujos de ahora, tampoco.

y. M. G. — Está bien. Lo publicaremos 
aligerándolo un poco, si buenamente pue­
de hacerse.

Aniúnez. Valladolid. — No, señor. No 
conocemos a ese caballero, ni ganas.

¿.■.?— Tenemos su cuento Una novela 
original; pero no viene firmado, y si algu­
na carta le acompañaba, no ha llegado a 
esta sección. Por eso no podemos contes-

•> C* ^  •>

N o m e n c l a t u r a  á r a b e

— ¡Hola, querida Juliana!
— Señora Edvigia, ¿que tal?

¿Ha ¡legado y a  Juanita
de Marruecos?

— A quí está, 
com pletam ente hecho un moro; 
entiéndase, en e l hablar.
Hijo, saluda a Juliana  
y  cuéntale...

— ¡Guarde A lah!
Yo, p o r ser farruco un día, 
herido leve en Zelaán; 
después pasar a M azuza
Y  no haber  jam ala - ja ;  
estar luego en Beni-Sicar,
Nador, Beni-Bu-Gafar,
Ulad-Setut, Tafersit,
Beni-Sidel, Beni-Said,
Tensaman, Beni-Buifrur...

— Hijo, ¿qué dices?
— Suai, suai... 

P or m i conducta otro día 
felicitarm e e l bajá, 
y  an te  la ¡arca llamarm e 
«Juan e l Bueno, e l Regular".

— Y  esa medalla que llevas  
sobre la manta, ¿qué es, Juan?

— Ganaría yo  en la Mehalla; 
ser una cruz militar.

— Hijo, de  to  lo que has dicho, 
sólo en tendí e l jamalá ,. .
Vámonos a casa pronto,
y  te  daré de almorzar.

Por  lo s  in terlocutores,

J o s é  F O N D E V IL A .

tar al autor con su nombre. El cuento está 
bien, y aligerándolo un poco, puede publi­
carse. Escribanos usted.

Zacarías. Madrid.— Entra en turno. 
Miosotis. Madrid. —La hemos conoci­

do a usted, a pesar del seudónimo. Es 
usted la Tonta de la Pandereta.

Facundo. Madrid. — ¿ C u á n t a s  veces 
quiere usted que digamos que aquí se 
paga todo lo que se publica? Todo, me-

A LDS FQTQGRilFIlS Y AFICIONADOS
P o r  cad a  fo tog ra f ía  de asun ­

to  hum orís t ico  que se nos  envíe 
y publiquem os, rec ib irá  su  au to r  
la  can tidad  de quince pesetas.

nos lo de usted, que, ¡clarol, no se publi­
cará. ¡Adiós, Facundo!...

Sérvalo. Albacete. — B-c-rro. — C. E.S. 
Urepak. — Soliné. — Rafael. Madrid. ~
Alfonso. — G. d e j. Dar Drius__Perucho.
J. L. de la S . — A . O. Avila. — ¡Otra ',ej 
será, hermanos!

El Soldado Desconocido. Tetuán._Sus
dibujos están muy bien; pero, como usf.;d 
mismo dice, no encajan en nuestro seira- 
nario.

Priego González. Madrid. — Mandan.os 
un dibujo de Abel Faivre, mal calcad., y 
firmado por usted, nos parece el colmo Je 
la frescura, amigo. ¡Cualquiera viaja uon 
usted en la plataforma de un tranvía!

Felepa. — Aceptamos sus consejos. Su 
cuento no lo podemos aceptar.

A. J. Zaragoza. — Flip. Bilbao. ~  '■Jo 
sirve.

A. E. (hijo). Madrid.—  No nos mol, sta 
usted asi nos mande sus obras compli ij; 
pero sí le aconsejamos que procure per­
feccionarse, pues lo recibido hasta Is fe­
cha no nos convence. Puesto que sc ha 
propuesto usted que le lancemos, por !ioi. 
otros no hay inconveniente, siempre t|ue 
nos mande r.nsas mejores y escritas ,ior 
una sola carilla. ¿De dónde ha sacad‘> us­
ted ese cupón que nos envía? ¿C^ái < y 
perdone nuestra ignorancia, su objeto? , Se 
puede canjear, efectivamente, por vel^t¡• 
cinco céntimos? Porque se agrade.', el 
obsequio, si no viene usted con la a\,esa 
intención de sobornarnos.

Carciález. Tetuán (Marruecos). — A ep- 
tados dos de sus dibujos,

C kesk.— Se publicarán.
Acilu. Madrid.— Idem.

T. { f \aior). Madrid.— Le acus. ¡nos 
recibo de su cartapoema épico del 14. 
Agradecemos sus elogios, y sei^timo^ por 
su caudal poético una enorme venera :ón.

E. R. F. de M. D. Dar-Drius. — ;Por 
Alá, que desearíamos poder complac;'rle! 
Pero con su Jarabe de pico nos es imposi­
ble. Usted nos enviará algo mejor. Qué 
¿se lee mucho en esa posición Buen Hu­
mor? ¿Qué dice Abd-el-Krim?

Tennis. M adrid.— ¡Muy humoris ico! 
Con decir que uno de ellos dice:

«Yo le canté mis fatlgo.s 
a  u n  S a n t o  C r i s t o  d e  p ie d ra . . . ,  
g  c ó m o  se ría n  d e  gran<ies,
(jue n i  C r is to  m «  cOnlosiu.»,

se da uno cuenta de lo ameno que es us­
ted cuando se mete a hacer cantares.

V. B. Madrid. — Está bien; per<- es 
muy verde para nuestras castas pájfinas. 
Todo lo que se publica se cobra.

A . R. Madrid. — No da resultado.
El Capitán de las Pelucas. Barcelona, 

Insistimos en que nos gustan mucho sus 
cosas; pero que las creemos separadas de 
la índole de nuestro semanario. Haga 
prosa humorística, a ver sí podemos po­
nernos de acuerdo, hombre.

J. de Melamio. Madrid. — El diálogo 
no nos convence, amigo. Los dibujos tam­
poco los creemos publicables,

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A. — MADRID
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SEM ANARIO SATÍRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( E m p e ía r í  el p rim ero  de ca d a  m«s.)

MADRID y  PROVINCÍAS

Trimestre Í13 n ú m e ro s ) ....................  5 20  be«Mí»
Semestre (26 -  . .............  P” « a s -
Afio ¡52 ~ ll-

P O R T U G A L
Trimestre f l3  n ú m e r o s ) .........................  6  20 n»«pia»
Semestre (26 -  ) . ,  .............  1 2 «  '

E X T R A N ) E R O  

U n io s  Po s ia i

S S ? : : : : : : ; : : : : :  g S - f í -
A n o .......... .. ................ ................................  ^2 «

ARGENTINA. Qu e n o s  Aires.

A g e n d a  exclusiva; Manzaneca , Independencia , 856.
S e m e s t r e . ....................  c- < «n
A ño..............................................  ....................................  I

Número s ue lto ...................................................V . " '¿5  centav is .

R c d ac d ó n  y A dm iuisíradóns 
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C a l z a d o s  P A G A /

LOS MAS SELECTOS. SOLIDOS Y ECONÓMICOS 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran Via, 2.
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PARlS y BERLIn  
Or a a  Prem io 

y
M edallas de  oro. BELLEZA N o dejarse engafiar, 

r  exijan «lempre es­
ta marca y nombre 

BELLfeZA

Depilatorio Belleza r."di.íp";
ser «I út»ico inofensivo y que quiU en el áctó el 
vello g  pelo de la cara, brazos, etc., matando: la 
raíz sin molestia tii perjuicio para el cutis. Re­
sultados prácticos y rápidos.

Loción Belleza riS l'ÍL t'L " :
mosa. La mujer y el hombre deben emplearla para r^uve- 
necer su cutis. Firmeza de los pechos eo la mujer. Es de 
gran podar reconocido para hacer desaparecer las arrugat, 
granos, crapciortes, barros, asperezas, etc. Evita en ins se- 
lloras y señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
mofensiva. Dsleitoso perfume.

CREMAS BELLEZA i5
(Líquida o en pasta espomilla.) Ulti­
ma creación de la moda. Sin necesi­
dad de usar polvos, dan en el acto al 
rostro, busto jr brazos blancura y finura 
envidiables, hermosura de buen tono y distin­
ción. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER =■""nen en el acto las ca­
nas. Sirven para el cabello, barba y bigote. Se 
preparan para Castaño claro. Castaño obscuro 
y Negro. Dan colores tan naturales e inalterables, que 
oadie Qota su empleo. Son (as mejores y Jas más prácticas.

E»el ideal. RttlDl BcllcZd Fuera canas. PoIvOS BcIlsZfl
A base de no^al. Bastan unas gotas durante pocos 
días para qae desaparezcan las canas, devolviéndoles su 
color primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
una o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
pues, stn teñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta 
para los kerpéticos. No mancha, no ensucia ni engrasa, Se 
usa lo mismo que el ron quina.

Alta novedad. — Únicos en su 
clase. Calidad y perfume super­

finos y los más adherentes al cutis. Se venden Blancos. 
Rosados y Racnel.

. . .  « « M v u u u r  %dl'0 ¿ U t __

p » n o i r » V T Í I “ j^‘” * s / ? r « ' í °  “ lie F lorida, 139.
FABRICANTES: A rgenté, C o s ta  y  C om p.‘- B \ D Á Í O t i \  (E spaña).
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B U E N  M U M O R

En agradecimiento. ALCALÁ DEL OLMO. M a d r id .

no. — Dice la Verónica que entres.

Ayuntamiento de Madrid


